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Procede y es natural, que demos principio por las 
enfermedades pastro-inlestinalps, por más que casi 
siempre se advierla la coraplioadin de alleraciones 
de olios Oiganos, que forman una parte integrante del 
aparato digestivo, cuantío el tubo gastro-intestinal pade­
ce; porque nunca deja de predominar la aíeccion de 
alguno de ellos, como principal origen de los trastornos 
que sucos.vamente vienen .sobreviniendo.

Las enfermedades del estóntago pueden considerarse 
de dos maneras distintas: cní'iTmedades orgánicas con 
lesión visceral, ó alteraciones funcionales y dinámicas 
en las que los tejidos no sufren trastornos materiales* 
Ikrlenecen a este segundo orden las dispepsiasv gas­
tralgias, de las que únicamente debemos ocuparnos' por 
ser sobre las que tiene una reconocida iníluencia el 
tratamiento hidrológico.

Por más que se haya querido confundir estas dos 
afeccioucs y aun haya llégalo á con.siderarsc por 
algunos prácticos eminentes a la dispepsia como^el 
piimer grado de la gastralg a, se encuentran notables 
dilerencias, para reconocer usa línea divisoria que senara 
estas dos enícrmedades, poi^íocual debemos estudiarlas 
separadamente.

La dispepsia, como su mismo nombre lo indica, con­
siste solamente en la difícil digestión. La delinicion que 
tullen da de la, dispepsia comprende cuanto puede 
apetecerse, para distinguir al golpe de vista semejante 
padecimiento. Dice asi: «La falta de apetito, disgusto 
voiuitos alguna que otra vez, las distensiones súbitas y 
pasagerasdel estómago, un calor quemante en la región 
precord,al, sensación penosa en d  epigastrio v eslrc- 
iiiiniento.))

Verdaderamente, encontraremos gran núni'ro de 
enfermos que solo se quejan de digestiones lentas y 
penosas, sm dolor, acompaiíaclas ó nó de desarrollo do 
gases con eructos llatuleiitos, ó regurgitaciones c u y o s  
síntomas aislados coustituyen por sí solos la verdadera 
dispepsia.

En una función tan complicada como la digestión, 
en la que no solo toma parle el tubo digestivó, sino 
también sus anejos, hígado, panereas, bazoj los diferen­
tes sistemas de la economia; en la que se operan tantos 
fenómenos físicos, químicos y vitales, para asimilar las 
materias azoadas, grasas ó feculentas que se introducen 
en el estómago como elementos de nutrí* ion y convertir­
los en esa sustancia Iiomngénea que se Harria quilo es 
•difícil puiitiializar en qué punto, ó en qué Iradorno 
funcional reside el principio de la dispepsia; mas nos 
basla saber que el estómago es el que relleja la enferme 
dad, puiiieii.o aproximarnos ú su origen,estudiando las 
cireiuistaiicias individuales, los liahilos del paciente 
ó tratando de mdagar la existencia de algüíia causa 
general que presida a este estado morboso

Unas y otras circunstancias nos darán datos bas-
48
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tantes para poder dividir la dispepsia eu dos frru- 
pos principales; uno que comprciula la iiliopiitica, 
divas causas son higiénicas ó íisiológicas, y otro la 
sintoiuálica, procedente de ciertos estados patalógicos, 
como las diátesis, ú otras enfermedades como la disme- 
norrea, catarro útero-vaginal etc.

ilosquillon divide la dispepsia idiopática en cuatro 
especies principales: pituitosa: flatiilenta; la ocasionada 
por deliiUdad habitual del estómago, y la producida por 
esceso de alimentos. Kerneüelore y otros autores hacen 
otras divisiones, siendo innumerables las que pueden ha­
cerse de esta enfermedad; pero circunscribiéndonos á 
nuestro objeto, podemos sentar de una manera práctica, 
que el predominio de un síntoma cualquiera de los que 
acompañan á la dispepsia, contribuye a darla un carác­
ter especial, y á decidir la indicación terapéutica que ha 
de llenarse.

Yernos, pues, algunas veces que el síntoma que mas 
llama la atención, es la anorexia. Otras se advierte una 
sensación agria á lo largo del esófago hasta la faniige, 
dispepsia acida. Es muy común la fermentación pútrida 
en vez de la acida, que se significa por los eructos n'uló- 
rosos. N‘o menos se obsérvala salida de gases con ruido, 
sin olor ni sabor, precediendo una sensación penosa de 
plenitud en el estómago, lo cual consnluye la dispepsia 
flatnlcnta. Algunas veces se viene á la boca una grancan- 
tidad de líquido más ó menos espeso, cargado de nmeo- 
sidades, de gusto más ó menos marcado, por lo regular 
irritante, que produce un calor eslrauo é incóniqdo en 
la faringe, cuyo síntoma constituye la dispepsia pi-
tuitosa. . .

Eu todas estas variedades tienen aplicación las aguas 
minerales, debiendo conceder para combatirlas dispepsias 
una mareada especialidad á las bi-carbonatadas sódicas, 
calcicas ferruginosas y. mistas. También tienen aplica­
ción, aunque en menor escala, las cloruradas y sullatadas 
sódicas, cálcicas y magnésicas, y las siillúradas.

En España tenemos "entre las aguas gaseosas, con 
desprendimiento de ácido carbónico, debido generalmente 
á la descomposición de los bicarbonatos, las de Alange, 
Alliama de Aragón, Caldas de Besaya, Mollnar de Car­
ranza, Segura de Aragón, y Solan de Cabras.

Deben considerarse como bicarbonaíadas sódicas las

de Nerin, con direceion facultativa oficial, y las de Mon- 
(lariz, -Uende y Molgas sin ella. Bicarbonatadas calcicas, 
Alzóla; mistas, Alauge, Alhama de Aragón, Solan de Ca­
bras; bicarbonatadas ferruginosas, Alcantiid, Hervideros 
de Fuensanta, Hervideros del Mllar del Bozo, Marmo- 
Icio, Navalpiiio, Puerto-Claiio, Lanjaroii, Fucncaliente, 
Graena, Yillavieja de Niües, Argentona, con dirección 
facultativa, y AÍula Bavilafuente, San Hilario. Bciia- 
vente, Aribe, Belascoaiii y las de la Casa de campo sin 
médico director, á pesar déla Hombradía que algunas ue 
estas aguas disfrutan.

Considerando el ácido carbónico libre copio un me­
dio especial de activar la acción del aparato digestí'O, se 
ha dado á las aguas gaseosas el nombre de digestivas. 
En tal concepto pueden recomciidarso generalmente lia- 
blaiido, indistintamente en las dispepsias; mas como las 
circunstancias dcl individuo y de la enfermedad son fi­
niamente variadas, de aquí proceden ciertas indicacio­
nes particulares, que es necesario tener muy presentes 
para la elección del manantial. .

has aguas bicarbonatadas sódicas, deben preferirse en 
las dispepsias idíopáticas, siempre que sea posible; porque 
así como el ácido carbónico tiene una acción cspcnai 
para activar las funciones digestivas, el carbonato de 
sosa tiene otra también muy notable sobre las secrecio­
nes gástricas, comliatiendo las dispepsias ácidas y pdwt
fosas, y normalizando la composición de los jugos gás­
tricos é intestinales. Además, generalmente las aguas 
bicarbonatadas sódicas, contienen muchas veces maso 
menos cantidad de carhonatos férricos, y pueden em­
plearse á la vez como tónicas, cuando predomma una re­
conocida asténia en la enfermedad. Por esto 
recomiendan con maravilloso éxito las aguas de Puerto- 
Llano, Lanjaron, Hervideros, y las demás de su clase ea 
tales circunstancias, y con mucho niás motivo en n  
dispepsias que acompañan á la clorosis y á la anemia.

En los casos en que predomina un oslado uco'Opa- 
tico, conloen las dispepsias patulentas, delierán reco­
mendarse las aguas llamadas gaseosas por la alnmdanci 
de ácido carbónico que desprenden; en la dispepsia acia'* 
las hi-carhoiiatadas sódicas y calcicas, igualmente que c 
las pituitosas. Las sulfatadas podran tener también apu'

ESTADO ACTUAL DE LAS CIENCIAS MEDICAS
EN CHINA.

La espedicion anglo-francesa á China ha permUido pe­
n e tren  estas tropas hasta Peking en octubre de 1860, p u -  
diendo los europeos estudiar las costumbres, clima, enfer­
medades yjeslado do las ciencias en dicho país, que liasta 
ahora  lia permanecido aislado del mundo, y  por lo tanto, 
dando lugar á las historias más eslravagantes. El Dr. A. Ar- 
MAND, médico del ejército francés que efectuó esta espedi- 
cioii, ha publicado el resultado de sus observaciones, las 
que, llenas de interés, son altamente instructivas. De sus 
'Carias ¿obi'e la espedicion de China, vamos á tomar a q u e ­
llos párrafos que se ocupan del estado de la medicina en
esta nación. • . , ,

<f¿La medicina entre los chinos? ¡Otra decepción mas! 
¿Qué puede ser la ciencia del hombre en un pueblo en 
donde, estando prohibiilas las disecciones, no hay anato­
mía, fisiología, medicinaoperatoria ni arte de partos? ¿Qué 
puede ser la patología sin estas bases' fundamentales, aun 
sin las ciencias naturales, porque no existen la física, ni la 
química, ni la materia médica propiamente dichas?

En lugar do estas ciencias que con tanto brillo se cul­
tivan en Europa, vamos á encontrar el inútil dédalo de re -  
^ t a s  y pi'ácl|«a de medicastros, fundado ¿en qué? En la

astrología, la magia y las recelas mujeriles. Este estud'® 
tendrá al menos su  lado pintoresco é interesante, cotnp ® 
lando el cuadro que nos hemos propuesto abrazar. 
mos, desde luego, estas reflexiones, no porque sea precií® 
desdeñar todo lo que los barbares acostum bran hacer, 
(los salvajes de América nos ensenaron el uso de la quin^' 
sino para preservarnos de toda opinión preconcebí * 
Procedamos á nuestro inventario .

La ciencia de los Hipócrates chinos está cimentada e 
pecialmento en el estudio del pulso, en el cual prclen 
distinguirle: por él se precian de discernir,la  naturaleza- 
grado dei mal. Establecen una  gran diferencia en el 
so, según el sexp, la edad y las estaciones; no !¡,
diferentemente las dos radiales; si es e l  corazón ó 
gado el que creen dañado, pulsan la izquierda; 
estómago ó los riñones, pulsan la derecha. Ba.sta citar 
tas estravagancias á cualquiera que tenga una idea 
posición relativa de estos órganos y desús  funciones, P 
ver el lado absurdo tle tales prácticas.

Pretenden determ inar con precisión el número 
dos del pulso: é n '\ in a  persona sana debe tener cua 
cinco entro cada inspiración; si hay más, denota uu e 
do morboso.

Se ha dicho que habían  descubierto la circulación 
sangre: esta pretcnsión no está justificada, puesto qr̂  
saben diferenciar las arterias de las venas, ni su  respe
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carion en estos mismos casos, cuando se hallen acompa- 
iíadasdeun estreñimiento muy pertinaz.

En las (H'ipepsias sintomáticas, es necesario combatir, 
en primer término, el estado patológico (jue las preside ó 
nroduce; en cuyo caso si este es un principio niatésico, 
liay que atacarle con las aguas especiales y con los pro­
cederes hidroterápicos convenientes. El vicio lierpético 
es muchas veces origen de ciertas dispepsias; entonces 
pueden tener especial indicación las aguas sull'uradas. 
Si fuese la diátesis reumática la causa, pueden aconse­
járselas mismas aguas sulfuradas termales y aun las clo­
ruradas sódicas, tamhieii de elevada temperatura; y si la 
escrolulosa, las cloruradas sódicas con especialidad.

Gastralgia. Así como hemos considerado la dispep­
sia como una alteración de las funciones digestivas con 
debilidad ó languidez, la gastralgia se reduce á una 
neurosis dolorosa del «stómago, siendo este último, es 
decir el dolor, su carácter esencial. Casi siempre la gas­
tralgia vá acompañada de la dispepsia, debiendo en este 
caso atenderse prercrenteinente al dolor, como la princi­
pal afección (jue ha do tratarse, porque la dispepsia puede 
existir por sí sola sin dolor, como acabamos de mani­
festar.

La gastralgia puede presentarse bajo la forma de ac­
cesos periódicos, ó consistir en una sensación doloro- 
i*a, Y continua epigástrica^Prescindiendo délas indica­
ciones que suelen acompañar á ciertos síntomas, comu­
nes á la gastralgia y á la dispepsia, tales como las ace­
días eii que tanta aplicación tienen las aguas alcalinas, 
las pirosis que generalmente acompañan á las alteracio­
nes gástricas de la época de la pubertad en la mujer, 
en ía cual tan buenos resultados producen las aguas 
ferruginosas bi-carbonatadas ó cuando existen vó­
mitos frecuentes, en cuyo caso se usan con gran fruto 
ms que producen abundante desprendimiento de ácido 
carbónico, llamadas gaseosas, puede servirde regla gene­
ral en el tralamieiito de la gastralgia, que cuaudo esta

continua, es muchas veces inútil y algunas perjudi­
cial, el uso de las aguas minerales, debiendo recomen­
darse con mayor seguridad en las periódicas ó por acce­
sos, siempre en su intervalo de calma y lo más distante 
^ue sea posible de los ataques pasados y de los sucesi­

vo ro

respecti^

Pupel. Ignorantes sobre este punto capital de anatomía fisio- 
l<̂ gica, no saben prac ticar ninguna de las numerosas opera­
ciones de las ligad liras de las arterias, do lasquedependecon 
*3nta frecuencia la vida de individuos en casos de aneu r is ­
mas, de lesiones por instrumentos cortantes, ó por proyec- 
tiles de guerra. Lo mismo sucede en las demás opera­
ciones, puesto que, ya lo hemos dicho, la preocupación 
religiosa se opone todavía absolutamente á los estudios 
anatómicos. En efecto, los chinos no practican ninguna 
amputación ni operación cruenta.

El célebre Kang-hí, comprendiendo toda la importan­
cia de las ciencias anatómicas, encargó mucho á un  je -  
suita, al P. Parennin, traducir en idioma maulques la obra 
más notable en Europa sobre esta materia; pero este no 
fué más que un  antojo improductivo. Dijo al autor de esta 
traducción, que bajo la dinastía de los Ming se habia 
abierto un  cadáver, y  añadió; «Creo se pueden sacar 
í?randes ventajas de la disección de los cadáveres de los 
criminales, sobre todo si se efectúa en un sitio apartado 
y en presencia de médicos y  cirujanos. Seria bueno que 
estos desgraciados, que hicieron tanto daño al público d u ­
rante su vida; sirv ieran de alguna utilidad después de sti 
muerte.» Sin embargo, el monarca no pudoó no se atrevió 

establecer este uso, temiendo no poder tr iunfar de los 
obstáculos que le opondrían la religión y  las leyes del país, 
, Según las miras teóricas de los medicastros chinos, la 
cbferiuedad febril se esplíca siempre por la falla de equi-

vos, cuando estos pueden pronosticarse por la regulari­
dad de su iiiteruiitente curso.

Las indicaciones de las gastralgias pueden llenarse 
con las mismas aguas bi-carboualadas, sódicas, cálcicas, 
ferruginosas y sulfatadas que acabamos de mencionar 
para la dispepsia, teniendo presentes de la misma mane­
ra, el síntoma predominante y las causas determinantes 
ó predisponentes del individuo, en sí mismo, ó ensus há­
bitos. Alas si tienen origen ó dependen de una afección 
diatésica, entonces deben elegirse los manantiales que 
tienen una acción especial directa sobre estos estados 
morbosos, como liemos tantas veces repelido cii otros pa­
decimientos, cuando se hallan en idéntico caso respecto 
de origen y procedencia.

En las alteraciones orgánicas del estómago tienen 
poca aplicación las aguas minerales, y si aquellas perte­
necen á la forma escirrosa, se hallan siempre contraindi­
cadas; sin embargo, se han resuelto alguna vez tumores 
implantados en sus paredes á beneficio de la acción al­
terante de alguna de ellas, de lo cual he tenido ocasión 
de observar un notable caso en las de Arneddlo.

Las enfermedades intestinales en que las aguas mi­
nerales pueden tener aplicac.ou, son: la enteritis cró­
nica, la diarrea, la disenteria crónica y la eiileralgia.

Generalmente se recomiendan muy pocas veces las 
aguas en las enfermedades de losinlestinos, pudiéndose 
obtener muchos efectos ventajosísimos del tratamiento 
hidrológico. Los baños generales de aguas suiíatadas y 
su administración, han contribuido á disminuir y aúna 
corregir algunas enteritis crónicas con estreñimiento j 
cuando laenfermcded aun no hahia llegado á un periodo 
demasiado avanzado, con disminución lyotable de las 
fuerzas radicales. En otros casos acompaña diarrea a la 
eni'eniiedad, en los cuales pueden dar un gran resultado 
las aguas bi-carbonatadas sódicas, y mejor cálcicas, mu­
cho más si afectan las evacuaciones una foríua biliosa. 
En las circunstancias en que la irritación es causada por 
desarreglos en el régimen, voluntarios éinvoluntarios, 
deben aconsejarse las bi-carbonatadas, cálcicas especial- 
incnle. He teiiiilo orasion de observar alguna curación 
de este género en Alzóla en el año de 1858, eu personas 
de elevada posición, que hoy día, después de ocho anos

librio en los espíritus vitales, y entonces existe en el or­
ganismo, ó esceso de calor ó frió. Si el principio ígneo se 
llalla muy nutrido por un  calor escesLvo, como la insola­
ción, concluye por traspasar desmedidamente el grado 
apetecido de su  tem peratura, y  entonces se inílama una 
especie de hoguera eu nuestro  sublime organismo.

Eu esta situación puede suceder que los elementos 
acuosos se desequen de tai modo, que no queden ya á ios 
miembros y  á los órganos los fluidos necesarios para  el 
juego natural de sus movimientos y funciones; de ahí un 
cortejo de síntomas, denotando un estado febril más ó me­
nos violento y grave.

Muy bien se reconoce, preciso es decirlo, en la ro tura  
del equilibrio de los espíritus vitales por un elemento íg­
neo escesivo el principio ílogíslico de nuestro  lenguaje 
médico, de donde se deriva la flogosis, la inñaraaciou que 
lau gran  papel patogencsico desempeña.

El fondo doctrinal de la patología general de los ch i­
nos es una especie de brounismo, eu que la cslenia y  la 
astenia desempeñan alternativam ente  los dos principales 
papeles en la producción ó génesis do las enfermedades. 
Como consecuencia natural y lógica de ia teoría china, se 
necesita para restablecer el equilibrio destruido en el o r­
ganismo por el principio ígneo, introducir en el cuerpo 
cierta cantidad de frío y  ba jar la temperaluraestravagante, 
y después favorecer la vuelta de la humedad á loa 
miembros.
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insisten aun en el tratamiento por agradecimiento á los 
hrillantes efectos que Obtuvieron.

En resumen, dejando para otro artículo las enferme­
dades del hígado, puede decirse que los padecimientos 
del tubo digestivo que hemos mencionado, encuentran la 
indicación especial hidrológica entre las aguas hi-carbo- 
natadas, sódicas, cálcicas, mistas y ferruginosas, sin 
perjuicio de elegir algunas veces las sulfuradas v cloru­
radas, sódicas, cuando predomina algún estado diatósico, 
y las sulfatadas cuando tienen un carácter neiirosténico 
muy marcado.

Las aguas de Arnedillo se emplean alguna vez con 
huen éxito en las alecciones gaslro-intestinales sosteni­
das por la diátesis reumática v escrofulosa, v sobre todo 
en los desarreglos digestivos, sostenidos por Infartos pa­
sivos de los órganos parenquimatosos abdominales, co­
mo indicaré en el próximo artículo.

L. P rincipe.

SEGGIOiN PROFESIONAL.
E S P O S IC IO H  AL C O N G R E SO .

Los médicos de la provincia de Segovia, 'celosos siem ­
pre de las prerogativas y de la honra de la profesión, so 
han apresurado á elevar la esposicion siguiente, apenas 
tuvieron conocimiento de la famosa proposición de ley 
que ha presentado el Sr. Herrera, patrocinador do los ci­
rujanos.

Felicitamos por su  celo á nuestros apreciables com­
pañeros, y no nos falta fundaniento para esperar que 
de todos los ángulos del reino se e levarán esposiciones 
análogas., ahora que van muchos encontrando más posi­
ble lo que parecía absurdo hasta el estrerao, que diputado 
alguno sostuviera formalmente.

aLos que suscriben, doctores y licenciados en medicina 
y cirujia, aveciudaüus en la ciudad y provincia de Sego­
via, al Longreso reverentem ente espuuen; tjue uo lia podi­
do menos ue sü rp ruu je r jes  de una manera singular y es- 
Iraordinaria, la proposición de ley leída en las seccjoucs 
de la Cámara popular con el. fin de habilitar á ios c iru ja-

i’a ra  este fin, todo el mundo es de pa rece r (porque todo 
el mundo es algo médico en China como en todas parles), 
decíamos que lodos opinan que los guisantes verdes son 
de una naturaleza muy íria , y que haciendo herv ir  cierta  
cantidad, cuyo jugo  so bebo, se estingue el escódente de 
fuego en el cuerpo. Además, está7econocido, que nada es 
comparable ai pepino hervido y á la sandía para volver 
la humedad necesaria á la armoniosa, fu n c ió n  de los 
miembros.

Los remedios se venden en tiendas especiales, y los 
boticarios que las tienen, despachan sus drogas al prim e­
ro  que llega, las más veces sin receta del médico, cuando 
se tra ta  de cociiiiieulos ó tisanas comunes y remedios em ­
pleados generalmente, como por ejemplo, las píldoras de 
guinsing. Estas píldoras compuestas de diferentes raíces, 
poseen maravillosas virtudes. Son un remedio soberano, 
especialmente para las debilidades causadas por un t r a ­
bajo escesivo del cuerpo y del espíritu. El guinsing, cor­
roborando Jos espíri-tus animales, dicen, prolonga la vida 
dei los ancianos. Esta droga se vende m uy cara. Tim- 
iow ik í no dá la receta: teneriios deseo de poseerla, si os 

'•ble. En una palabra, se puede ddcír que Ja práctica 
medica en China es un empirismo.

-áuchas veces en Europa prescribimos á los convale­
cientes caldo-y pechuga de aves; en China, al contrario, 
80 p rohíben  como indigestas é insanas.

nos y aún á los practicantes y ministrantes para el ejer­
cicio de la noble profesión de la medicina, bajo las bases 
más triviales.

«Preciso es que esa proposición haya sido inspirada por 
estremas afecciones á la clase quirurjica, ó en un nio- 
inenlo de involuntario olvido de los requisitos y condicio­
nes que lian de reunir los que se dediean á la difícil cien­
cia (Je curar.

«Üe otra suerte  ¿cenuo era posible que so pidieran fran­
quicias y privilegios á detenn.nada ciase, cuando los re­
pelidos adelantos de nuestros días, al par ijue ensanclian 
la esfera de los eonociinieutos médicos en bien de la Iiu- 
amnidad, requieren mayor ilustración, mayores ostmlios 
y un grado de cu ltura  mucho mayor aún, á medida que la 
ciencia va avanzando en su progresiva carrera?

«¿Cómo no maravillarse de tan inesperado proyecto en 
una época de general resistencia á lodo privilegio, siendo 
asi que desde el primero basta el último de sus artículos 
solo respiran la más privilegiada protección en daño in- 

-disputable de la clase módica y de la humanidad do­
liente?

«Los que suscriben confian demasiado en la alta ilus­
tración de Jos representantes del país, para no temer que 
se convierta en ley aquel proyecto, semejante en realidad 
al que se encaminara á autorizar al procurador para el 
ejercicio do la abogacía, ai alarife para el do ia arqmleclu- 
ra, ó á los oliciales de Ja escala pi’aclioa de artillería é in­
genieros, para alternar coa ios de la facultativa en todos 
sus grados, ascensos y destinos. ¿Admitirían los legislado­
res de ningún pueblo culto, proposiciones tan perturbado­
ras y  disolventes de las ciases científicas, cual las que se 
dirigieran á tan imposible íin?

« l á  pesar üe todo, menores riesgos se correrían  en 
autorizar ai p rocurador para  defender un litigio, al alari­
fe para  dir.gir una obra, ó al práctico para m andar una 
batería, quo al cirujano para entrometerse en ‘a delicadí­
sima prolesion de la medicina. Aquellos sugetos [lodrian 
conocer sin tanto inconveniente de los asuntos más senci­
llos de su arte ú oficio, bajo la dirección de profesores cs- 
periincntados, que nunca laltarian en las localidades de 
sus casi forzados domicilios; mas los compromisos eii que 
se vieran tíi cirujano, ct praclicaiile ó el ministrante, au­
torizados jiara deseiiipciiar un partido médico rural, en 
el abandono de su ignorancia medica; los casos de súbita 
gravedad que se les presentaran; las vanas  complicacio­
nes que no sabrían uijservar en las enfermedades csccsi- 
vameiite agudas ¿no son suficientes á llamar la atención 
de las personas sensatas, aún cuando solo sea para la-

Dico el viajero Timkowiki (1820) quo en cada cuartel 
de Feking liay varios médicos, y 'fos más hábiles de ellos, 
ri^ros en China, no reciben de un  enfermo acomodado 
más de S rublos.

Hay otro género de honorarios: cien palos se dán al 
módico que escribe incorrecta ó inexactamente una re­
ceta. Los palos no son para ellos solos: todo en China se 
arregla de este modo en materia de faltas (i delitos, sino 
se incurre  en la pena capital. A un oficial desertor le dan 
cien palos. A los empleados que no se han perfeccio­
nado en el año, cuarenta palos. A un jefe que recomien­
da á un  subalterno sin mérito, ochenta palos.

En China cada cual ejerce la •medicina con entera li­
bertad; el gobierno no se mezcla en esto. Se ha pensado 
que el irresistible y vivo interés que naturalm ente tienen 
los hombres por su 'sa lud , seria un  motivo su.icicníe para 
impedirles diesen sn  confianza á un médico que no fuera 
digno. Así, uno que ha leído algunos librosde recetas y es­
tudiado la nomenclatura de los medicamenlos, tiene de­
recho á lanzarse en el arte  de curar.

La modicina está como la enseñanza; los doctores pu­
lulan en China, sin hablar de los médicos oficiosos, que 
son inmuncrablcs, puesto que todos los chinos saben ó 
ejercen la medicina. No liay aldea que uo posea varios. 
Stt posición no es, ni coji mucho, tan brillante como en 
Europa, dice eISr. liuc; además, no es uu  g ran  honor ejer-
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mentarlos infinitos perjuicios que do aquella au to riza­
ción surgirian muy luego?

«El requisito del exámon prévio no es bastante podero­
so para evitar tamaños inconvenientes. Fórmula breve 
que no reconoce por base el estudio paulatino y sucesivo 
de Iitsdiversas asignaturas de la ca rre ra ,  no garantiza ni 
respónde l e  la aptitud y  saticioncia de los que lian de ob- 
leiier el título prof«»sional. como la certeza de haber cu rsa ­
do con aprovechamiento las matorias rec'onoeidas é indis­
pensables en los programas de esturlios.

«Tampoco las poblaciones de menos de cinco mil almas 
se ntiendon ni respetan (M1 el provecto. Desde el momen­
to en que la autorización fuera ley' en España, esas.po- 
blaoioties se verían invadidas por los qué los es'ponentos 
no il udarian en calificar de mancos de la ciencia, y por con- 
sipuieiitc, inhábiles á posar de su título para el conoci- 
n^nto do todos ios casos de la facultad. ¿Seria justo con- 

á tantas poblaciones á carecer de médicos liá- 
bilas y esperto^, por no ser creible que los de esta 
clase fjue se estimaran en algo, permaneciesen allí donde 
al punto naoeria un semillero de rivalidades y com peten­
cias desdorosas de su profesron v de los buenos princ i-  
P'o.s de moral,niédÍca? ¿Se diferencian en algo los habitan­
tes de las poblaciones poquefias de los (le las populosas, 
osen por ventura distintas las enfermedades de los unos 
y de los otros, para que á los primeros se les ponga en el 
coso de no poder implorar otro auxilio en sus dolencias 
qneet de facultativos improvisados, sin c a r re r a ’y  sin ve r­
daderas condiciones cienfíficas. como lo demostraría su 
ntisma ppoliibicion para e je rce ren  las grandes capitales?

el número de vecinos de un  pueblo no da ciencia al 
|iit'dic() que ñola tiene, es sobre manera pueril é iiiadmisi- 
difi la idea contenida en el proyecto'

«En virtud pues, d éo s la s  y otras muchas razones que 
per notorias omiten en obsequio de la brevedad; f>l Con- 
peeso suplican so sirva negar su aprobación al proyecto 

lév enunciado. Segovia mavo de 1866.»

HIGIENE.

'̂ *̂<̂’'táciO}ies sóhre la iiecesidad de qxie tóm enlas con- 
dUso.siíiones medidas sanitarias, para eoitar 

de %t,na epidemia colérica eii'la primavera
k • ' ' '

[Conclusión), (1)
/Juntas municipales de BiHieficencia y Sanidad r e -  

^ ‘icnJaron en 1851 a l a s  autoridados c iv iles, milita-

un arte (ju'e.'óstá a.) alcance,,- y  por decirlo así, á nier- 
^  lie todo el mundoí • tampoco se gana mucho con él. 
ci iiiariíiincnte las visitas no se pogan, los remedios se 

'’cnicn.á bájo prdtíió y  siempre fiados, do lo que es pre- 
' '̂so concluir qué 'apchas se puede cpntnr.cou un terció de 

Adeinás, ‘sci usa no .pagar, las medicinas que no 
P '̂^ducen buenos efectos. ■ - ‘

Jéro l'a sfíuacion más triste v  lastimosa para urt m’édi- 
®^b¡no, es.cuáu'^o .se ve obligado a,ocultarse ó sa lvarse

^“yoiuiü I
Pilos

le su paie», para evitar la .prisión, las muHas, los 
i'‘ios, y á  veces, todavía más. Esto puede suceder cuando-i 

,'éndo prometido citrar 'ün  enfermó, tiene la torpeza ,le 
Ajarlo m orir ,  Los parientes no creen malo in tentar un 

I , y en este caso, por poco q u e  se aproífie ia vida y 
partido mejor es huir. La legislación parece 
pTócedimientób'- algo severos respecto á los 

,,, Se lee en (d có ligo penal de,China, sección'*297;— 
Jes que .ejercen ia medicina ó la cirujía sin pii- 

1„ ^dtnini.straren drogas lí operasen con in.struinen- 
.  . P^'*^'''nfes ó corlantes dé un modo contrario á la 
l’'i'b estabhicidas. y de esto modo hayan con-
^  óido á ([ue ae muera un enferin i, lo,s tnagistrados 11a- 

ú otros hombres del arte para ex niiinar la na tu ra -

^ éase el ni’imero 642.

res, judiciales y  religiosas, como en cárceles, cuarteles 
y conventos, la nece,sidad de observar en los estableci­
mientos de su mando . rigorosamente las precauciones hi­
giénicas. V la de disminuir el hacinamiento. En la esfera 
de su acción, organizaron e! servicio de la policía sani­
taria; crearon una comisión de estadística; establecieron 
secciones de vocales de las mismas, para que a.sociadosá 
los alcaldes constitucionales llevasen a c a b o  las medidas 
de salubridad; nom braron inspectores de las parroquias á 
los individuos de su seno, .perfeccionaron el servicio es- 
traordinario de la ho.spifaliihul domiciliaria y de las casas 
do Socorro, nombrando profesores para la asistencia de 
aquellos enfermos que tanto dentro como fuera de la po­
blación, sin ser absoliitainonte pobres, carecie.sen de re­
cursos para sufragar los muchos gastos que ocasiona la 
curación de semejante dolencia.

Dispusieron que en las casas y en las puertas de las 
Iglesias se fijase la lista de los profesores residentes en el 
distrito parroquial, para que se encontraran in.stantánea- 
rnente facultativos cuando fuera uecesario. Publicaron en 
tiempo oportuno las instrucciones populares que prescri­
bían el método higiénico que debía ob.servarse en tales 
circunstancias, y los remedios que podían usarse hasta la 
Ilegadadel médico; organizaron, según el artículo 13 de la 
ley de 26 de Junio d c t 8 4 9 v e l 9 . °  (íel reglamento de H  de 
mayo de 1832, mandados observar por ia Real orden de 17 
de agosto de I8i4, el servicio ordinario de la hospitalidad 
domiciliaria, reglamentándole en términos de que fueran 
puntualmente obsorva/los los preceptos de la ley; que los 
socorros de la Beneficencia domiciliaria no se limitasen á 
la asistencia exigua que se prestaba al pobre postrado ea  
el lecho did dolor; cjue la parte higiénica de est?. hospita­
lidad alcanzase al rico y al pobre, destruyendo las causas 
de insalubridad, y precaviemlolas enfermedades y además 
asistiendo á aquel en casos urgentes. Con este reglamento 
que formaron, base del que actualmente rige, se dió mayor 
ensanche á los reducidos círculos de las Juntas pa rro ­
quiales, y sin molestia de sus individuos, pudieron atender 
mo.jor al di-sempeño de -‘*us cargos: aumentaron el núm ero 
de los facultativos .según las necesidades y eslensíon de 
cada parroquia, dotándolos con sueldos fijos, para que pu­
dieran dedicarse mejor al conocimiento de su  .distrito, y 
designaron dentro de cada uno las oficinas de farmacia 
necesarias para facilitar el pronto despacho de los auxi­
lios que necesitara la humanidad doliente al implorgr los 
recursos do la caridad.

Practicáronse por los médicos de la hospitalidad domi­
ciliaria, en unión de los alcaldes de barrio , las visitas p re -

leza del remetUo que hubiesen dadp, ó la de la herida que 
hubieran  hecho y (fue haya sido seguida de la m uerte  del 
enfermo Si sO reíJoríOce qne puede acusárseles de haber 
obfado erróneam ente sm  irtféhcion de dañar , el médico ó 
cirujano podrá Ubrars^.do la pena que.se impone á un 
homicida, del ¿modo tn a rcad o .p a ra  los casos en que se 
mata por-accidente; poro se les obligará á dejar su profe­
sión por algún fíémpo.’»' .

Los médicos cbm ós. gjistaft miichó (íe'.la? espeoialida-. 
■ des, y se ocupau esclus^vamente deUratam iento de ciertas 
nfeoclones. Hay rtiédicos'. para las enferm eiladesíproduci- 

'das  por el frio;.ptros p<ira las lyaiisatlas por el tíálór. Unos ’ 
practican la acupuntura; otros arreglan los miembros 
raclurados. Hay módicos para ios niños, para las mujeres 

:y ancianos. Exisfon también psilos ó chupadores d e 's a n -  
’grc, ventosas vivas' ([uc colocan hermétíeam.enté sus lá- 
bios cu las morded urás y  o tras béridaá, y aun  en abscesos 
para asp irar los humores. Esto esrepugante ; sin.embargo,, 
hasta el siglo último los h u b ) en Francia. La curación de 
los ojos y los oídos, qué en tre  nosotros constituye e.specia- 
iljdades de las más delicadas, en China son dol dominio 
¡dcl barbero-pedicuro. Cualquiera (jue sea la especialidad 
de los médioos chinos, son pocos los que  se enriquecen 
ejerciendo su a r le .»  ' - '

' f^^e ■<efníinuet'¿.J

f /  I
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ventivas cine Un buenos resultados produjeron en el año 
anterior; reformaron la tramitación lenta, y  por tardo p e r-  
iudicial. en la asistencia dé lo s  enfermos pobres de cada 
distrito, estableciéndola de modo que a los pocos m omen­
tos pudiera socorrerse al invadido con los recursos se 
encontraban en las casas de Socorro. Las Juntas consi­
guieron también del Exorno. Ayuntamiento, que estable­
ciera como en 18oí, depósitos de nieve dispuestos a todas
las horas del dia y de la noche como medio de curación, 
gestionaron ante la corporación municipal para establecer 
u n  nuevo matadero, cuyas obras se avanzaron mucho, y 
reclamaron con insistencia para que desapareciese el ca­
na! de Manzanares, porlas  insalubres condiciones que aun 
en los tiempos normales ofrecía, y perjudicialisimas en 
aquella calamitosa época, logrando se practicasen algunos 
trabajos, á íin de hacerle menos nocivo, asi como que  se 
cubriese la inmunda alcantarilla de la puerta de Atocha, 
cuvas emanaciones pestilentes podían favorecer al tiesa 
rdllo epidémico. Uedaclaron las instrucciones necesarias 
nara el servicio de la hospitalidad domiciliaria, desempe­
ñando además en este largo periodo, lotlas las comisiones
que les condaran las autoridades superiores.

Cuando se presentó la epidemia en el nuevo asilo ue 
San Bernardino, en Leganés, ellas no satisfechas con adop­
ta r  las disposiciones más enérgicas para  contener el desar­
rollo del mal y dar pronto socorro á ios enfermos, organi­
zaron inmediatamente un servicio completo de hospital; 
nom braron el personal necesario para la asistencia facul­
tativa; mandaron una comisión de su  seno para que exa­
minase detenidamente el asilo y las causas que pudieran 
favorecer el incremento de la epidemia, é indicasen las riis- 
pésiciones que no estuvieran ya adoptadas para e! bien de 
los pobrefe áéogidos, y  por último, tuvieron dentro de aquel 
asilo u n a - répresentacion perm anente  en la persona de su 
vócál Visitador, quien se constituyó en el establecimiento, 
desde que aparecí^ la epidemia hasta su terminación.

A los medios arriba indicados para  combatir el, cólera, 
ya en general, ya en ¡«articular, agreghron los de desinfec­
ción. Además de aconsejarlos implícitamente en la instruc­
ción popular de que ya se ha hablado, y do otra, especial 
también, de fecha de 20 de mayo de 1833, dirigidas á des­
t ru ir la s  causas favorables a l 'd esa r ro llo  de la enferm e­
dad y á neutralizar las emanaciones que pudieran despe- 
clif los enfermos, las ropas y efectos de su uso, emplearon 
á este fin h a ^ a  donde su poder alcanzaba, la ventilación, 
el ln>víido, las fumigaciones dóricas , para lo que eecons- 
Iruyeroii aparados convenientes, las sulfurosas y el blan­
queo, táiito preventivamente, como después de fallecer 
los'énfermos, yá fuera ' en edificios públicos, ya en los 
privados.

Para.llevar,a  efecto las medidas adoptadas reclamaron 
do las liofporacionos y  autoridades superiores el apoyo y 
diápbsiciones nbcesafias, así como los fondos su f ic ien te  
papalcubrir tan aprennaiites y vastas atenciones . Np soli- 
citarpu po.r. sí, mismas mayores sacrificios de la acendrada 
cariifad del vecindario, porque ya. con sus generosas dá­
d iv a s ,  y  ló ' súministrado por la Exetna. Diputación ¡«ro- 
viñeia!, Só babia ocurrido en e l afiO' anterior á los gastos 
de 'ia. creación 'de lo t  cuatro liospilalos provisionales y 
otras necesidades de la epidemia, exceptuando una parte 
que quedó pendiente de pago. No demandaron aquellos re -  
curfebs porqué el Exemo. Ayúntamlento, que había satis- 
fechó'este ftleancéen virtud de lo que prescribía la ley, 
adelantalia los fondos suficientes,- y se liabia encargado 
espofttsneameatede esta grave atención.

Los gastos cubiertos con aquellos fondos, fueron: 1.® las 
obllc’acionéí^ qiié quedaron pendientes de cobro en el ano 
anleVioi*' 2.° los Sueldos de los médicos del .servicio es- 
traordinairio de la hospitalidad domiciliario, suplemenlos, 
gratilicacioues, diferencia de loque  á los facultativos les 
abonaban las jun tas  de Beneficencia parroquial; adquisi- 
cióh de nueVós efectos y cosle de algunas nuevas obras 
en los hospitales provisionales; y 3-® los sueldos del pe r­
sonal i facultativo y administrativo^ de d ichos ' estable­
cimientos, el de los asistentes, asícpm o;los alimentos, 
medicinas, gastos generales de publicaciones y de los. 
sefer^tórías de lás Juntas. Tddoslps espresados gastos os- 
cendlí'roú fin dicho año dii 1833 á la cantidad de reales 
vellón 341,27*',»«laque con los 301,634 y 13a abonados en el 
añode 1834 sumaban ia cantidad de 612,931,1-4, los que 
fueron satisfechos con los productos de la -suscricion vo­
luntaria de lií34, Jas donaciones de S. M. y de la Excelen­

tísima Diputación provincial, jun tas  á lasde otras personas 
piadosas en 1833, siendo el resto lo suplido por el Exce­
lentísimo Ayuntamiento.

IV.

DEDUCCIONES.
La narraciónfiol y exacta que  acabam os de hacerde 

has epidemias coléricas de 183i'y 1835 dem uestra  cuan iii- 
fuadadiiinente se dijo en algunos periódicos, que  en estas 
épocas no había para la asistencia de lo.s enferm os por ia 
Benoliceiicia doiniciliaria más^iífl il'm édicos, uno porcade, 
parroquia^ n i casas de Socorro, ni hospitales, n i canias, y qtt 
se gastó mucho con poco fr u to \ asi, como que la iglesia dt 
San Gerónimo era un triste  hospital fr ió ,  y gue dió víalos 
resultados.

Baste decir, que los módicos ordinarios de la hospitali­
dad domicilia anterior á 1854, e ran  sin contar los suplen­
tes y est'-aorilinarios, más de 40, pues si bien en algunas 
parroquias no había por su  corta estension más de uno, en 
otras al contrario  había dos, tres, y aun cuatro oii lasde 
mayor población; pero además de todos estos, se agrega­
ron los e-slraordinarios precisos, con las dotaciones coin- 
pelftiites, hasta uno por cada barrio, y  se hubiera aumenta­
do su núm ero hasta donde liubieran exigido las necesida­
des de la epidemia. Asimismo se infiere, que  hubo muchas 
y muy buenas casas de socorro, pues si bien tres peque­
ñas parroquias, San Nicolás, Santa María y  Santiago, tu­
vieron una sola en la calle de Luzon, sitio central para las 
tres, las demás tuvieron una, y varias en las afueras; cotfl- 
poniendo hasta el núm ero próximamente de 20, y algunas 
tan bien montada.s, que nada dejaban que desear, como la 
de Saix Millón, establecida en el Hospital de la Latina, la de 
San Lorenzo que había en el de los naturales de Madrid; 
las (ie San Sebastian, San Marcos y otras.

No os menos digno de llamar la atención que la multi- 
plicida 1 do precauciones higiénicas y de disposiciones sa­
nitarias se lomaron en 1834 y 1833 con la oportunidad 
conveniente; y para convencerse, bastará  fijar las feclia» 
de cada acontecimiento.

Asípues, se observará que el l i  de agosto de 1854^® 
propu.so completar la Junta de Sanidad, cuando aun no ha­
bía en Madrid sino un  remoto peligro do la epidemia.

A fines del mismo mes, se habían recomendado las pr®' 
cauciones higiénicas, y á  los primeros dias de seliciam® 
se hacían las visitas de inspección, y se ponian en
las prccaucioneshigiénicas recomendadas, y se prej)arau E
los hospitales provisionales y  todo el servicio eslraordmd' 
rio de la hospitalidad domiciliaria.

Et io de setiembre, como ya se ha dicho, se presentaron 
en el Hospital general los prim eros casos de cólera.

El 22 de setiembre se publicó y circuló por las Juntas 
municipales la instrucción popular convoniente, de que ya 
so ha liecho mención, sobre  las precauciones higiénicaá V 
método de vida que debieran observar -Iqs ,hgbitauli3S ue 
esta capital, v  primeros remedios d e q u e  debiéraii hacer 

! U5;'ó hasta la llegada dé los facultativos.
'E l  20 se abrió e lh o s p i ta l  de San Gerónimo, que as 

como los otros y las casas de socorro, hacia muchos i 
({uc sq hallaban preparados y dotados del persona ) 
demás Inedios necesarios, á pesar de las muchas y grati-^e 

io b ra s ’iiiie haoia sido nécesario practicar en aquel,vcs'- 
- taba asimismo establecido el servicio extraordinario de la
hospitalidad domiciliaria.

Eiualmente, el 27 dtíl mismo empezaron las visitas pre­
ventivas, que cesaron cuando ya no se creyeron necesa­
rias, y la población estaba bastante advertida de la
sidad de recu rr ir  prontamete a los auxilios del arle cesa
la aparición de los primeros síntomas. .,

La misma actividad desplegarou las Juntas y autociu 
des eii 1855. ,

"El 22 (le febrero el gobierno do S. M. encomendaba 
observancia de las precauciones higiénicas.

Los hospitales ]irovi.sionales y caáasde socorro, aump|® 
cerradas, se hallaban preparados en su mayor parte 
el año anterior.

El 12 de marzo como ya se ha dicho, se presentó el P’’’" 
mer caso, y á pesar de no aparecer otros en mucho.s (hfSi 
ia sJun tas  espusieron de nuevo á la superioridad las dis­
posiciones sanitarias que juzgaban indispensables sobe 
puntos ({ue exigían más pronta reforma, y se pusieron ® 
práctica cuantas fueron posibles.
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Presentáronse algunas invasiones en abril, aunque 
pocas veon largos intervalos, hasta queá  mediados de mayo 
se iiicieron ya continuas.

En abril se volvió á organizar el servicio extraordina­
rio de la hospitalidad domiciliaria, y el 12 dem ayose  abrió 
el Hospital de San' Gerónimo, y  a! mismo tiempo las casas 
de socorro.

Desarrollándose algo más y siendo más frecuentes las 
invasiones, se reprodujo el 20 del mismola instrucción po- 
pulary secirculó con profusión, y se hicieron las visitas, 
preventivas. Mientras duró la epidemia, continuaron con 
c! mayor esmero las disposiciones sanitarias y lodo el s e r ­
vicio estraordinario, hasta que en noviembre se creyó que 
dobia suspenderse por innecesario.

Es escusado decir si habia ó no camas, pues además de 
las ¡luc tenian dispuestas las casas de socorro, de 6 á 12 en 
el interior, y de 2 á í en las afueras, y  de lasquepod ian  
disponerpara auxiliar y s o c o r re rá  los pobres á domicilio, 
COI) toda especie de utensilios, medicamentos, ropas y ca- 
niillas para conducción de enfermos y do parihuelas  cu ­
biertas para los cadáveres, habia los’ 4 hospitales provi­
sionales de que se ha hablado, surtidos con toda suerte  de 
efectos, dolados de suficiente personal, y de los que solo 
uno bastó para la epidemia, pudiéndolos otros quedar de 
reserva,

Y solo habiendo esta  abundancia de recursos se pudo 
auxiliar á la Junta deBeneficencia p rovincia!, cuando an ­
gustiada por el sin núm ero  de enfermos que acudieron 
en el otoño de 1855 a! Hospital general atacados de in te r-  
milcnles malignas y procedentes del canal de Isabel 2.® y  
careciendo de local y  camas donde recibirlos, pidió y  le 
fue cedido por el tiempo necesario un completo hospital, 
^uefué el establecido en casa d e lS r .  Marqués de Guadal- 
cazar, entregándosele finalmente ó reducidos precios gran 
uuinero de camas y  efectos en pago de una antigua deuda.

Unicamente tam bién habiendo num erosas camas y 
utensilios de hospital, pudieron, al levantarse los p rovi­
sionales, entregarse los que  constan en los inventarios y de 
los cuales después de Ió años existían hace poco tiempo 
Unas quinientas .sábanas depbsitaiias en el asilo de San 
Bernardino. La misma sin razón liay para decir  que la 
Igosia de San Gerónimo es un local poco á propósito: como, 
Yiiuspital no estuvo en la Iglesfa'-  ̂como se ha creído infun- 
uadaniente, sino en los claustros y otras sal’as y hab ita­
ciones, resto del monasterio contiguo y que líoy día se 
ui'iian la mayor parte  derruidas, esta censura  cae com- 
I'lPlamente por falta de fundamento. Kra sin embargo un 
buen hospital, bastante ventilado y de muy regulares 'con- 
uicioiies, y con im sistema de calefacción inventado es- 
Pccsainenté, que desearíamos se imitase en otros hospitales, 
IjcQvisto de un escelcnte personal y de tales medios, que 
uuüaiiios haya habido hospitales provisionales de coléricos 
uias surtidos de todos los aparatosy recursos necesarios.
, A s íp u es ,n o ü sd ees trañ a rg u ee l  gobiernodeS. M .apre­

ciando los servicios de las Jun tis  se apresurase  á pre- 
"l'.^rlos. concediendo .á sus vocales hoijf'ps.as condecora- 
Cióiiospor l.)s' prestados en 18.'» í  ‘á la par que por la Real 
beden de S dé marzo dé IRÍfl'se les dieron las gracias «por 
‘‘'‘i estraorilinarío celo, Inteligenoia v  senlimie,ntos luiina- 
"|l'^rios de (jue imí)ian dado repelidas prugbas los inUi- 
"'dduo? quq las'cpilinbñíart (luraiito la invasión del cólera 
¡’̂ .C'ho, en el año l8oo’.» así como ya lo habia hecho S. M. la 
teína pér.jonatm'inté al' muy digno general y alcalde 
‘Cimero don Valentín Forraz, manifesláudjOje coin- 
l||acula sc'baiiajja de sil buen comportamiento, guando se 
bignó visitar el hospital de San Gerónimo con 'u n  vnjor 
‘Magnánimo,, acorapáñada de todos los individuos del-Su- 

Pretno Gobiernó. dql cual era ininis.tr.o de la G uerra  el ac- 
prtísldrnle del Cpnsejo de ministros- 

Hahiéiidóse establéoido un  sistema sanitario tan com- 
f  cío, y hecho trábajosde tanta consideración, nosolo para 
'^ticlla época, sihó tainbien para lo futuro, y teniendo en 
onsideraéion que las jun tas  municipales de Sanidad y Be- 
cticbncia no teiiian consignaoion ninguna que se hiciese 
‘cc.tiva, y que la IiospUalidad domiciliaria nó coidaha en- 
nces con más recursos que la escasa susoricion p a r ro -  

i»ial, equivalente á la que hoy día tienen lascases de so- 
fee, no admirará que se invirtiesen 6i2,000 rs. en una  

P'aemia que puede decirse duró 16 meses, desde setiein- 
si(f hasta tin do diciembre de 1835, en que se oca-
. dispendios de. importancia, con la que. a&lstió á

''P servicio ordinario v  estraordinario  mencionado', y

de cuya cantidad es menester deducir más de 10,000 duros  
que habían costado los efectos que se entregaron en 1856 
al hospicio de San Beritardino, eslablecíinienlo dependien­
te de la Junta de Beneficencia municipal.

Seguramente en ninguna población de tan inmenso ve­
cindario, habiendo estailo también a tend ida , habrá sido 
menos costosa (poco más de 400,000 rs.} o tra  ep idem ia ,. 
aunque haya sido menor, si se suma la parte que corres­
ponde del coste del servicio e.straordinario y ordinario  
que gravite sobre los fondos municipales, el que haya s a ­
tisfecho la provincial por el prestado en los hospitales co- . 
muñes, y  lo suplido por las Juntas de Beneficencia y las 
diversas Sociedades de Caridad que les hayan aux i­
liado.

En vista pues, de los razonamientos que llevamos Iie- 
chos, creemos refutada victorlosame'nte la injusta acusación 
de que se ha liccho mérito, y í[ueda asimismo demostrado 
liasla la evidencia, que el reglamento de la hospitalidad do­
miciliaria, base del actual, data do entonces; que el esla- 
blocimíento de las casas de socorro  g$ una consecuencia 
de aquel, y que si no se esta leeieron estas casas en 1830 ■ 
ni en l8o7de un  modo pcrraanónle como aliora se hallan, 
fué á causa de que carecían las Juntas de medios para 
ello.

Sin embargo, la Junta de Beneficencia continuó prepa­
rando una Organización oom|)!e!a de la hospitalidad domici­
liaria; y al finalizar el año 1837, después de haber a travesa­
do la época calamitosa de la carestía, cubriendo con sus 
escasos fondos, producto de limosnas y otros accideatales, 
los déficits de las parroquiales, dqió importantes trabajos 
con presencia de los cuales, .el Exemo. Sr. Marqués do 
Perales, como vocal de la Junta, redactó otro reglamento 
de hospitalidad domiciliaria, mas amplio en cuanto á |as 
dotaciones de la clase facultativa y casas de socorro p e r ­
manentes.Habiendo tenido efertivainente la gloria de plau- 
tearle en 1838 el Exemo. Sr. Duque de Sesto, cuando lo 
consintió el aumento considerable de los ingresos m unici- 
pales. , ■

Por último, en 1857 también sé propuso Ja creación de 
la sección de estadística perinanenta<?e Ig Jun tado  Benefi­
cencia municipal, que se planteó efi 1858..y  cuyas aplica­
ciones tendrán  lugar algún dia.

Probado cuanto á la honra de los individuos de aque­
llas Junt.is interesa, aquí deberíamos poner término á 
nuestras obscrvacionc.s, si no creyéramos conveniente que 
rediindascn'en utilidad pública. •

La narración detallada que hemos hecho, órden y 
método q u é  se siguieron en la adopción de todas las p r e ­
cauciones y disposiciones sanitarias, cu la hospitalidad do­
miciliaria y  púbí,ica, las .rpalcs,0Tcloo.es que. Us presorl-  , 
bian etc., etc., pueden servir de gula.á cualquier pueblo, 
con la diferencia' qub requiej-a su ostensión, ya so vea 
amenazado ó ya  invad ido .,

Al principio dé'eSte csQrito hemos indicado las razones . 
por las qué puédo.créers'ó '^úê  laŝ  poblácion'es.que, pade- . 
cieroii el cólera en e la ñ p / ' ' ' ’'  -.mo,*-,--.c

. por la terrible enfcriríeda'd. 
descansar en'esta confianza. Ya.'él go 
circular d'<’l Ministerio d c l á  G-ODernacipninserta en la 
Gacríffl del 23 del próximo pááadó'mai-zo, 'recuerda a los 
coberiiadores do provincia la inás esquisita yimjpncia y 
el mayor celo en cnanto concierne.A la salud pública, 
previniendo que en c! desgraciado caso de prcáenjarse el 
cólera en alguna localidad, so apresuren á dar la publici­
dad conveniente para evitar coinonlarios y lamentables
suposiciones^ , '  .

Las demás autoridades, en sus ordenes y atribuciones 
respectivas, deberán o b ra re n  consecuencia y con toda, la 
previsión posible, para no s.or nunca  sorprendidas, y Sm to ­
mar disposiciones de naturaleza .'ilarmanle deben, prevenía 
en silencio cuanto fuero necesario.

Deben, por ejemplo; _ . ' .
I levar á efecto las precauciones higiénica» y saiiUanas 

nue prescribe la Real órden de, 1849,. naciendo la reforma 
'de cuantos ramos lo requieran , como se p rac licóen  los 
afios 1834 y  183 3, y cspccialmerxté sobre .'ilimcntos, u ten­
silios V amanacioíies periudicialos .é. insalubres y bacina-  ̂
miento' tener dispuc-stos, á los primeros anuncios do re -  
p rodurnon , el aumcnló'dc los.yigiladores ordinarios y e s -  , 
traordinarios, qug, ju n to s , íormeii una Junta de l)arrÍQ, 
halo la. iiresidénpía difl úiás jip tigué v'aúlqrizadó, conslip, 
luyendo las Juntas de ' báfrib; potler éstas bajo lá de'péñ-

f
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delicia de las de distrito, formadas por los presidentes de 
las de barrio, presididas por los leniontes alcaldes y un 
roca! de la Junla de Sanidad; designar el turno <le vocales 
de estas últimas para  a lternar on las casas de socorro, á 
fm de inspeccionar el servicio de estas y el de la hospita­
lidad domiciliaria, que debe ser tan exa to como esta ins­
titución requiere; pensar en el establecimiento de mayor 
núm erode  estas casas, siquiera fuesen provisionales, si'las 
circunstancias lo exigieren, así en lo interior como en las 
afueras; contar con bastante luiraerodeprofesores ordina-, 
ríos, y  en caso preciso eslraordiiiarios, y dar á conocer la 
residencia de todos los facultativos existentes en las casas 
de socorro y en 'as alcaldías y parroquias; indicar num e­
rosas olicinas de farmacia que ordinaria  ó estraordinaria- 
mente despachen las recetas de los médicos; proveerse 
en las casas do socorro de cuantos meilíos auxiliares de 
curación y de desinfección y de conduccioii fueren nece­
sarios; como baños de vapor, camas calentadores, ropas 
de cama, y especialmente mantas, camillas, parihuelas, 
depósitos de hielo y de alimentos, designando, en los dis­
tritos los almacenes en donde deban hacerse efectivos ios 
bonos; contar con e! servicio personal subalterno de em­
pleados, conductores y encargados de hacer las fumiga­
ciones, y en las tenencias alcaldías, y en caso riecesario 
en los locales de las Junfas do barrio, un cuerpo de enfer­
meros para auxiliar á domicilio ó los enfermos que lo ne­
cesitasen, deijíendo estar los visitadores provistos abun­
dantemente de bonos de toda especie y  do recursos pe­
cuniarios. ‘

Asimismo convendrá tener pensado donde establecer 
hospitales provisionales, por si llegaren á ser indispensa­
bles, sirviéndose, si los invadidos no fueran muchos, de 
salas aisladas de los hospitales comunes, con un servicio 
personal y material numeroso y especial, si puede sor en 
dos puntos diainetralmente opuestos; perodebíídescoiiliarse 
mucho de ios cálculos de los que no son pníclicos ni pe­
ritos; así hemos visto dar como existente en esta córte un 
hospital con 2,000 camas para coléricos, que ignoramos 
donde se halla, cuando el general, al que sin duda se a lu ­
día, no puede contener más de I,?00, y aun esto no rauv 
cómodamente, prescindiendo de que, no desapareciendo 
durante las epidemias cbléríoas las enfermedades comu­
nes, ios hospitales ordinarios se necesitan para los afec­
tos de aquellas dolencias, y aun cuando se frasladason á . 
otros hospitales ó á las clínicas, apenas llegarían á 300 las 
bajas que en él se pudieran hacer. Pero si una razón ile 
economía y de in.stantaneidad obliga á valerse de los hos­
pitales comunes, cuando hay pocos invadidos, si su núm e­
ro se aumenta, .son preferibles los provisionales próximos 
a la población, por su organización especial, por la pron­
titud de los socorros, y porque nunca pueden hacerse fo­
cos epidémicos, como pudiera acontecer con un gran  hos­
pital. Afortunadamente no son necesarios estos grandes 
establocimieiilos en una epidemia de cur.so tan rápido co­
mo et cólera. Un ho.spital de n o  camas bastó ei) t8o5 si 
bien había dispuestos cuatro con ñOO; y  en 1SR?Í unas 
150 camas se ha dicho que conlenia el servicio especial 
para el cólera en el hospital general, y en el provisional 
do Lhamheri, que solo empezó á funcionar muy adelantada 
la epidemia, entraron m uv pocos enfermos. . ,

Con dos ó fres hospitales de 120 á 150 camas» puede 
asistirse una  epideinia colérica de grandísima intensidad v 
estension en una capital de 300,000 almas, estando los en­
fermos perfectamente cuidados, debiéndose conducir á 
ellos todos los que carezcan de una habitación, por lo 
menos regular, y de personas que los asistan convéíiicn- 
temeiile.

De otra suerte, la casa délos pobres que tienen una ha ­
bitación muy reducida sin Ig ventilación necesaria, que 
carecen de buenos asistentes y do camas y ropas de 
abrigo, que 'no  siempre se le.s puedo suministrar, se sue­
len convertir en focos epidémicos.

La prontitud, la inb'ligencia y la sereniilad en la a d ­
ministración de los .socorros ffiie requ iere  la a.sisíencia de 
los coloricos, hace qiie debiendo agradecerse allamente 
los servicios humanitarios de las personas caritativas, no 
deban, sin emliargo, aduiitirso sino los ofreoiiniijntos (le 
personas prácticas ó idóneas, de un valpr á pruéba, cón 
título correspondiente á su clase (.salvo ef grado de amis­
tad ó parentesco con el doliente), preíiríendo siempre los 
servicios retribuidos á los gratuitos (fuerá de los indivi­
duos de las jun tas  que deben  ser de esta última clase);

porque así se conserva mejor la necesaria disciplina, y 
porque muchas resoluciones tomadas en un momento dé 
entusiasmo, no pueden so.steiierse al lado del lecho del do­
lor, sino con grande esfuerzo, y á veces riesgo, para los 
que presumieron más de sus fuerzas de lo que erajusto,

Tampoco creemos que deben aceptarse las ofertas ge­
nerales (lue se llagan, porque no es lícito nprovecliarsede 
la generosidad del que no sabe á lo q u e  so obliga, sino 
(juo deben abonarse todos tos servicios, salvo que los ({ui 
los hayan prestado, hagan después la reducción ó la do­
nación de su importe, si -lo creyere;i así conveniente, en 
cuyo caso inerecen'm una mención honorilica.

Finalmente, si la carencia de fondos hiciese indispeo- 
sable una cuestación del vecindario, conviene señalar 
para puntos de suscricion las casas de socorro y las de­
positarías del -Ayuntainituito y del Gobierno civil (para la 
provincia}, llevando en las prim eras las Juntas de Sanidad 
y Beneticoncia una debida y exacta intervención, y mejor 
centralizando todos los fimilos en la depositaría del Ayun­
tamiento, á la ónlen de las juntas, para repartir  después 
con igualdad (según las necesidailes) á cada distrito. Así 
no sucederá que, mientras sobren socorros para algunos, 
ó se empleen en aplicaciones secundarias, otros carezcan 
de lo más preciso; debiéndose dis tribu ir estos por los vi­
sitadores de pobres, (jue conocen por lo ' re g u la r  las fami­
lias mone.sterosas, y á veces por indicación del facultativo, 
para evitar los abusos que en ocasiones cometen los mis­
mos (fue demandan los auxilios de la caridad.

Por último, además de lo conveniente que es insistir en 
hacer que se observen las medidas sanitarias generales, y 
las disposiciones mencionadas para la asistencia pública, 
es necesario agregar algunos otros medios indirectos, que 
pueden in l l iú rcn  la aminoración de los estragos de las 
e|)idtíinias. tales como el p rocu ra r  dar ocupación á las 
clases luenestero.sas que carezcan de ella, el suministrar 
ropas y alimentos á los más desvalidos, aunque no se ha­
llen enfermos; aconsejar la separación de los sanos de los 
invadidos en los dormitorios comunes y particulares: in­
culcar la necesidad de observar las precauciones higiéni­
cas indivirluales, circulando profu.samente y á tiempo las 
inslruccione.s populare.s oportunas, ya que no puedan 
practicarse las visitas preventivas; cuidar de hacer las fu­
migaciones y desinfeccion(^^,en los edificios públicos y 
privados, y por último, sosteniendo el ánimo por medios 
indirectos, en lo que la prensa que  se halle penetrada de 
su noble misión, puede prestar grandes servicios al país, 
si guiada por el más puro patriotismo, solo ofrece medios 
de consuelo ,y de reanim ar el valor, que es acaso uno de 
los más potentes para resistir las epidemias.

* * *

PRENSA MÉDICA.

l i e  la cafraooion «le la-í ea tara las «liirii* con b”* 
cu ch arilla  crina, por el Itr. E m ilio  .llar tin , ocu- 

l is ia  de M arsella .
Me propongo, dice dicho señor, someter al juicio de los 

prácticos, lin in.stramento (Tuep'‘rin¡te aplicar á la esti'ac- 
cion'de las'pataratas dura'sel método operatorio, reserva­
do casi ospecialnionte á las de' consistencia (luida; habló 
de la R.straccian por simple punción'de la-córnéa, en coiü- 
binaoTo'n coíi la iridecicímia.

Los .Srés de Gá.EPFE, W . v i.d \ u  y C i u t c h e t t , que hau 
sido los Insligadoros de esto méto lo, con él objeto de evi­
tar los inconveiiienles primitivos y secundarios ínliert’n- 
tesa una grande,abortu'‘a,del ojo, producida por una h®' 
nda a colgajo y las frotaciones v. estiramientos clel iris 
(mcrtibrana de tejido V frágil y muy innamable) han in­
ventado inslruinontos particulares para facilitar el ma­
nual operatorio. Entre estos, la cucharilla de Ckitciiktt 
es el instrumento (jue más lia llamado la atención y que 
ha naret'ido reunir el mayor número do condiciones de­
seadas. Sin r'mbargo, las maniobras (jue exige e.sta curlia- 
rilla para traer afuera la lente, tienen fácilmente [loreforlu 
violoiUar las membranas anteriores (Jel ojo, y comprome­
ter así el resultado brül.anto de la operación. El nio''¡- 
mliMito considerable de vásrula q ü e  hay que imprimir al 
instrumento, para hacerse dueño dgl 'cristalino, espone,
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ya á romperse este, ya á frotarle y  es tirar  las m em branas  
anloriores.

El instrumento que yo he ideado consiste en una c u ­
charilla ligerainoüte cóncava, delgada o o m oIndeC aiT - 
ciiKTT, y ({UG puede, por su forma, deslizar.se fácilmente 
entre la aiembrana hialóides y la cara  posterior del c r is ta ­
lino. Tiene en su cara cóncava dos pequeños dientes ó 
erinas muy cortas y finas, protegidas por la convexidad de 
la cucharilla ó por sus paredes, ile manera que no p u e ­
den herir ninguna de las partes (mi <jue pen dran , ni pue­
den atravesar to lo el espesor de la lente opaca. En fin, 
estos pequeños dientes se encorvan en gancho por la p r e ­
sión del dedo sobre el mango del instrumento, y se im ­
plantan por este solo movimiento en el cristalino, de modo 
que basta tirar borizoiilalineiife para  estraerle al mismo 
tiempo.

Practico la operación de! modo siguiente: • •
t.® Sección de la córnea con u n  cuebillito acodado 

más ancho que los comunes.
2. ° Escisión de una porción del iris, según Jas reglas 

establecidas por de Gr.efpe .
3. ° Di.slaceracion de la cápsula anterior.
4. ° Introduzco la-cucharilia crina cerrada, casi p e r -  

pendicularinento á la herida de abertu ra ; bajo el mango 
deslizando la cucharilla detrás de la parte media did c r is ­
talino; comprimo sobre la palanca inclinando ligeramente 
e! mango, y por último, tiro poco á poco del instrum ento 
y dei cristalino hacia la horiilade la córnea

Si quedan en el ojo masas verticales, no liay quo aban­
donarlas, pues su permanencia en la cámara po¡lria ro- 
mrdar la curación; cierro  los párpado.s y espero que el 
lui.'nor acuoso reúna en el campo de la visión los frag­
mentos empujados detrás del iris, y les doy salida con la 
mayor facilidad.
s¡v^'^ ¡ 'aportante aplicar después un  vendaje coiTH>re-

. La curación se efectúa con rapidez, y no es necesario 
aún hacer guardar cama al enfermo.

[Gazette des Hopitaux.)

D e In g;nlvaiio-cánstieo-(|uíniÍea.
E! J)r . GiNisELuque en una 'm em oria  presentada a l a  

^ocieibid decirugi’a de París se ocupó de las caulerizacio- 
"es electro-químicas, demostrando con elapoyo de los cs- 
pcriiiieiitos y ile los hechos clíiiioos, el partido que puede 
Sacar lacirujíadeesto  nuevo método de cauterización, que 

gahano-cáustico- químico para distinguirle del gál- 
vaiio-cáustico hasta entonces conocido, y producido por 

Calor eléctrico, acaba de enviar á ia misma sociedad y 
Con motivo de la discusión sobre el tratamiento de los pó- 
"po.s naso-fariiigeos, una serle de observaciones de g a l-  
'^^■no-cáusHcQ-quimica, que com prenden  hec))os de tumor 
canceroso, de e.strechez de la uretra, de pólipo nasal y de 
"mor eroctil pulsátil. En cuanto al pólipo naso-faríngeo, 

soiü liay la observación presenUda á la Academia do cicn- 
cia.s por el Sa. Nelatox, porque no se ha presentado otro 
aso a su estudio desde i^(36, éppca en que comenzó á f ra -  
ar los tuiúores y iliversas enfermedades por la acción de 
a corrietite ol^ectro-quimica.
. Los liechos recogidos, dice el Sr. Cikisei.li, están en 
avor la ppinion del,SR. Dqi.BEAU, y creo que la electro- 

qoiinica hará desaparecer de la práctica las operaciones 
""ptada.s contra los pólipos uaso-f;>ríngeos.

Las lios übservacione.s r^c'iéníes relativas al-pólipo na -  
' I no dejan do léher interés. En un caso, el pólipo ocu- 

Mba la fosa nasal en toda su estension, dislocaba el ta- 
j y  el Iiui'so propio de la nariz corrcspontliente: se 
 ̂ Mruyó en nueve semanas por la introducción en su ma- 

""B, aguja en comunicación qon el polo negativo,
DO a veintiilos meses, cuyo póli-

■ " ‘̂ '^pues de llenar la fosa nasal y de babor dislocado el 
g de la nariz correspoiiíliente, salió por la región la- 
la í'!h' ^ iiasta el [niiito de desviar el ojo fuera de
lio '"'plicó osle método al tumor orbitario, ti'iiien-
Pji'L^'dndo de introducir las agujas al través de l.a perfo- 

""í-'iiis que babia dado paso al pólipo: bastaron 
sesiones para hacer dosauarecer osla cruel enfer- 
■ d̂ ®*’''n¡de el tum or orbitario, el ojo recobro su 

''-'■'vldad nasal quedó libre, y se cerró la aber-  
‘" r j  del hueso.

Este hecho, que podría inspirar dudas, y que desde

l u e g o  e s  s o r p r e n d e n t e ,  p u e d e  s e r  c o n f i r m a d o  por l a s  o b ­
s e r v a c i o n e s  d e l  S r .  N e l a t o x , r e f e r i d a s  p o r  e l  S r . Dor.BEAU.

Aunque sorprendente esto hecho, me parece, sin em ­
bargo, que el fenó.n ■•no tiene una esplicabion fácil, con­
si lerando t[uo pue le faltar la acción química de la c o r­
riente, y (jue desplega to la su fuerza cuando es trasmitida 
por medio de la acupuntura, como ha sucedido en este 
caso.

Después de repetidas observaciones, puedo afirmar que 
la disminución de los tejidos patológicos t ra la jo s  por la 
galvano-cáuslico química, no es proporciona la á la dés- 
truccio:! materia! (jue se lince; es siemore mavoi-, y coa • 
tinúa algún tiempo después do la caída de fas escaras; 
el tejido patológico exento de las osearas, ocupa el sitio de 
estas en lugar de presentar una cavi lad, como después do 
la caída do las escaras hecliis con los c íu s ’i o s  i .iímicos; 
la masa del teji<lo patológico, que parece haber a ! lu irido 
una contrictilidad particular, se reh ice  de un m olo 

,sensible yestm ordinario .
Los hechos idínicos acabarán de confirmar estos r e ­

sultados, que prometen grandes ventajas á la cirujía 
práctica.

ÍSuevo modo de adm IiiU iracion del su lfato  de
quin ina.

B.u c t o x x e a ü . después de numerosos esperiinsntos com­
parativos, ha formula 1) el precepto sigaiente; adminis­
t ra r  la quina lo m is lejos posible dcl acceso futuro. (Esto 
ya lo habla dicho 3 vdi-:m i \ m.)

Se trataba entonces de la corteza del Perú reducida á 
polvo, y la reconiíii lacion po lia  ser exacta. Pero cuando 
se ba reemplazado este polvo por su alcaloide la quinin.a, 
el precepto ha con tinúa lo  s ien to  ley: el Dr. AuGi5.de 
Rhuili.é, pretende reform ar esta ley, fundado en el siguien­
te razonamiento.

Antes de dar el sulfato de quinina, nuestros predece­
sores debieron establecer esta cuestión: ¿cuánto tiempo 
después de la ingesüondelsulfa lo  Je  quinina se manilicsta 
su máximum de acción?

En esto se funda toda la terapéutica de las fiebres, po r­
que una vez resuelta esta cuestión, administraremos el 
sulfato de i{uin iin , de manera que su  acción m ixiraa se 
tnaniliesle en el luoinenlo (fue deba aparecer el acceso, y 
creemos que así será m 'jo r  atacada y modificada la 
fiebre.

Emitida la idea, recordé haber oido á un profesor de la 
escuela (le París, que el mixiinum de esta acción e ra  de 
odio  á nueve horas después de la ingestión dcl medicar 
mentó.

Con este dato, me propuse dar el sulfato de quinina de 
manera que su máximum de acción coincidiera con el 
principio del acce.so; pronto encontré muchas fiebres iu- 
tcnnilentes cuotidianas v tercianas de ocho ó quince diag 
de fecha, v las sometí á la medicación siguiente;

Sulfato de quiniiia.............. l,aÓ gramo.?.
En quince papeles, para lomar tres al día durante  cinco 

dias.
El prim er papel mievt' h.-iras" antes de la fiebre; el se ­

gundo siete aillos de la fiebre, y  el tercero cinco. La fiebre 
desapareció sin recidiva.

El Sr. Auge cita muchos casos de fiebres intermitentes 
cuotidianas y tercianas, rebeldes á la acción de la quini­
na, adm inistrada-según el método ordinario , y q u e 'h an  
desaparecido definitivamchle con su método.’

Este éxito le ha con I loido naturalm ente á tra ta r  de la 
misma manera las neuralgias intennit-nrtes y la fiebre 
tifoidea de forma remitente; pero ñafia dice de' los resul­
tados obtenido.?.

(Re<ov.e. de Thef. med. chir.)

D cl cloroform o en cI trotn iiiicn lo  «le I» c<¿lntiiiiBÍa
|Micr|iernl; |>or el Sr. Licg;ar(l («le C aen.)

Un escrito dcl Sr. D b .s o t r b  sobro los diversos periodos 
del acceso de eclampsi.i, y eii el cual dice al hablar del 
tralainientOj que so ha empleado el cloroformo con resu l-  
tado.s poco satisfactorios, ha dado motivo al Sr. A l p o .xso 
L ik g a r d , d e  C a e i í , para una réplica en la cual se encuen­
tran las siguientes con.sideracioiifts.

La R etue  médico-chini.rgicale (marzo de ISIS) contiene 
el prim er hecho Je! uso del cloroformo-en la eclampsia. 
Era una jóvea de 20 años, en la que los alaqucs se repeliau
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con cortos intervalos, e ran  muy violentos, y en su inter­
valo el coma era profundo; las inspiraciones del cloro­
formo calmaban casi inmediatamente las convulsiones; la 
respiración se hacia regu lar y tranquila , y el acceso no 
duraba  más de un  minuto en lugar de seis. Un segundo 
ataque después del partoj se disi[)ó también con la misma 
facilidad por medio del cloroformo. Después de este pri­
mor hecho, se lian multiplicado todos los años análogas 
observaciones, en Alemania, Inglaterra y América.

En una memoria que publiqué en ISüy sobre  la 
eclampsia puerperal y  su Iratamieulo, referí tauibion un 
gran  núm ero de casos.

En la clínica de j ia r ío í publicada en Viena, se lee; (jue 
los resultados obtenidos por la aplicación de las inhala­
ciones del cloroformo en el tratamiento do la eclampsia 
puerperal, solirepiijan todas las esperanzas concebidas; 
se ba conseguido casi siempre calmar el acceso, y de 7 
mpjcres no murió ninguna, Permitiendo la anestesia te r­
m inar rápidamente el parto, lian nacido siete niños vivos; 
prueba clara de la inocencia de este agente sobre la vida 
del feto.

El BvXletin general de Therapéutique no vacila en con­
siderar al cloroformo como uno de los medios mas efica­
ces; le aconseja, no solo en inhalaciones, sino en pociones 
y enemas. Cita después muchas observaciones recogidas 
én el Hotel Dieu, clínica de Piedagnel.

Las observaciones5o5r¿ las virtudes del cloroformo en 
¿a eclampsia son tao numerosas, desde hace diez y ocho 
años, que no puede ponerse en duda la eficacia de este 
medio.

Para terminar, me falla consignar dos cosas in.lispen- 
sahles; l .“ la razón ó el modo.de acción do este medicamento 
en dicha enfermedad; 2.® el procedimiento ó modo de em­
plear estas inlialaciones.

Para el mayor número de prácticos está dem ostra­
do, que las congestiones pulmonales y cerebrales no son 
a(füí ¡a causa, sino más bien.la consecuencia de los acci­
dentes convulsivos; po r’ consiguiente, liacicndu cesar 
pronto este estado dinámico, este espasmo, muy análogo 
al del h is te rism oíeu 'e lque  el cloroformóme ha producido 
tan notable éxito) se impiden las congestiones orgánicas y 
todas sus temibles consecuencias.

2.® lié aquí nuestro modo de proceder y que no.s ha 
valido tantos éxitos favorables como tentativas; tan pronto 
como se declara un ataque, ó l)ien aun cuando solo sea 
inminente, producimos inmediatamente una anc^stesia 
completa; después con nuevas dosis vertidas en el pañuelo 
sostenemos el sueño, si es preciso durante  m nchasdioras, 
hasta que el parto esté terminado. Hemos continuado 
muchas veces las inhalactones, sin in terrum pirlas  un mo­
mento, durante  seis horas y sin inconveniente alguno, y 
sin que se,baya presentado nuevo acceso.

Hace algunos años presenciamos en Londres un hecho, 
que demuestra b ie a e l  poder del clorofonuo en Jas enfer­
medades coQvpIsivas; eii un jóven.de lo años, cpn los más 
violentos síntomas de un tétanos traumático, se continua­
ron lás inhalaciones, primero sin interrupción, y después 
con alternativas más-ó menos largas, durante  tres semanas 
enteras, hasta la,curaciüi}, que fuc cumpluta y radical. (Se 
consumieron SiÓñO gramos ae'cloroformo,)

Si las convulsiones ;empiczan ó continúan aun después 
del Pfirto, a! .principio de cada crisis liaceiuos respirar el 
cloroformo durante veinte ó treinta minutos; y si al des­
pertar parece restablgciila I.a calma, hacemos lomar caila 
inedia hora uuá Cncbaradita de uiia.pocion antiespasmó- 
diqa de 70 gramos, que,contenga un gramo de cloroformo. 
Si pareceque el acceso vá á reproducirse, repehmqslas 
inhalaciones, prolongando el sueño veinticinco 6 treinta 
minutos hasta que íiaya cesado toda apariencia de con­
vulsión.

{Gaiette d ts  H opttaux.)
Por la Prensa Médica, F. d e  C o r t e j a r e í í a .

P A R T E  OFICIAL-

pectivainento de dotación en las fragatas N avas de Tolosa 
y Princesa de Asturias.

24 de abril. Concediendo próroga de licencia al primer 
ayudante de Sanidad de la Armada D, Andrés Montes y Gil.

2r> id. Nombrando 2.° ayudante del Cuerpo de Sanidad 
de la'Arinadíi, al que lo es provisional D. Antonio Rebolle­
do y liarnos.

26 id Concediendo plaza de alumno pensionado, al de 
m edicinado esta córte D. Ricardo Bautista y'Lafucnte.

CONGRESO MÉDICO DE 18G6.
COM ISION O R G A N IZ A D O R A .

Por acuerdo de esta comisión en sesión de 16 de abril, 
queda abierta en la siícretarfa de la misma (calle de Atoclia, 
núm eros 8 y 10, 4.°) la lista de adhesiones al indicado 
Congreso, pudiondo hacerse la inscripción, po r medio de 
carta  dirigida al que suscribe, ó á cualquiera de los in- 

ídividuos do la comisión; los que deseen figurar como 
socios, y difru tar de las venta,jas que s e le s  conceden, 
abonarán 60 rs. por medio de libranza del giro de liacien- 
da, sellos de correo, ó letra de fácil cobro, y  recibirán la 
tarjeta de inscripción y entrada al local, donde hayan de 
verifioíirs# las sesiones. Las cartas en que se remitan 
valores, convendrá sean certificadas para  evitar estra- 
vios.—Él secretario, Pablo Leori y Luque.

Debiendo tener lugar la celebración del Congreso en 
el próximo setiembre, dias del 2 í  al 20 inclusive, y á 
pesar de liaber publicado oportunam ente en La España 
Medica, el reglamento y puntos sometidos á discusión, se 
vuelv(Ü!i á publicar estos últimos para conocimiento de 

.fodos.
'  * I

PU N T O S C IE N T IF IC O S  SENALADO.S PARA LA D ISC U SIO N  E N  EL 
CONGRESO M ÉDICO E S P A Ñ O L  D E  1866.

1. ° Reformas que necesitan los iiospicios, hospitales, 
manicomios, cárceles y presidios bajo el aspecto médico 
administrativo.

2. ° Análisis histológica, química y clínica, de la infec­
ción puruFcnta.

3. ® Naturaleza de la fiebre tifoidea y  mejor tra tam ien­
to de la misma.

4. ® ¿Qué reformas exige el código penal vigente, consi­
derado desde el punto do vista médico?

üi>irect>¡,>n de Sanidad luiHtar de la  Arm ada.
12d(' marzo Disponiendo que los primeros Ayudantes 

delCner[)o de Sanidiid militar de la Armada., D. Manuel 
Pintado y D. Francisco García Maraver em barquen res-

REAL ACADEMIADE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 22 de febrero de 1866.
Empezó'con la lectura del acta de la sesión anterior, 

la cual fué aprobada. .
Se recibieron con aprdcio y destinaron á lá Biblioteca 

d’as’siguientes obras:
De la Real Academia española; Resumen de las tareas 

y actas'durante el ISGá..
E l fu e ro  de Aviles, discurso por D. AUreliano Fernan­

dez Guerra. i
Discursos de recepcio'ii,Xtímo'í,.°
Dél Real ObSérvalorío astronómico de Madrid: Anuario 

:de m e .  . . .. ;
Del colegio médico de Sevilla; ,'Esposicion relativa (d 

cólera. . . . . .
Db la Academia Matritense de Juri.sprudcncia y  legis­

lación; Discurso inaugural, por D. Cristóbal Martin m' 
Herrera, 4 ejemplares; del jardín  Botánico de Valencia, 
Delectv.s seniinum cpllectorum año 1866.

El Sr. D. Pedro Angeláis remite algunas observaciones 
sobre el cólera que reinó en Ripoll. Pasaron á la comisión 
del cólera.

Continuando después la discusión pendiente sobro las 
neurosis, el Sr. S a n t e r o  dijo; que importaba macho di5- 
liiiguir si hay ó no neurosis esenciales, pori[ne déosla 
distinción dependía la terapéutica de tales afecciones; qnc 

. algunos se inclinan á reducir tanto el núm ero de ellas 
icúanto en otros tiempos se aumentaron; poro que era 
preciso juzgar sierapt’C con los datos que s'e compruébate
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y no con posibilidades que solo el tiempo puede con- 
finnar.

Auadió que para saber si son posibles las neurosis 
esenciales, era preciso recu rr ir  á la fuerza biológica. Esta 
fuerza, dijo, que proexiste á la sangre y á los luírvios, p re ­
side á la formación de estos elementos, y de ellos se vale 
después para organizar el embrión. - En los albores de la 
vida, es uniforme la manifestación de este principio gcí- 
iiésico; pero luego que se desarrollan los espresados elc- 
minifos, se m arcan distintainento las funciones plásticas 
y las del sentimiento, bajo el indujo del hum or sanguí­
neo las primeras, y cíel sistema nervioso las segundas.

Estos dos sisterna.s, estreohamonto unidosenlre sí, son, 
pues, los medios de que se vale la fuerza biológica para 
cumplir los fines que la están prescritos en el orden de la 
naturaleza: poro constando de una parte orgánica ó mate­
rial y de otra dinámica, en cuya virtud influyen sobre los 
órganos para de term inar sus propias acciones, menester 
es'averiguar, para la cuestión, si puede pertu rbarse  la 
facultad que tienen y ejercen, con independencia del ins­
trumento que les corresponde. Veamos primero lo qno 
sucede con la sangre.

La sangre se halla en necesaria relación con la n a tu ­
raleza esterior, la cual no puede menos de influir en ella 
proporcionándola medios Je  reparación, y  de ocasionar 
por lo mismo en ella, con sus cambios, vicios constituti­
vos. Asi obran los materiales ingeridos en el estómago pa­
ra trasformarse en quilo, y  la atmósfera que penetra  en 
los pulmones durante  la respiración.

Pero si los principios nutricios que la digestión p re ­
para, así como las bebidas, no obran sino en la materia­
lidad d d  liiunor sanguíneo, prestándole albúmina, fibrina 
y agua, no así el aire atmosférico; que además de surai- 
iiislrnrle oxígend, actúa sobre su plasticidad, es decir, 
sobre suparíe  dinámica, que aparece en el plasma, la cual 
después de haberse  consumido en la nutrición, revive en 
el aparato respiratorio al contacto del referido principio 
lie la atmósfera.

De donde resulta, que si los indicados agentes n a tu ra ­
les pierden sus condiciones apropiadas para serv ir  al es­
tado fisiológico, y  se conviert-en en causas morbíficas, no 
solo'pueden ocasionar cambios morbosos ,en la constitu­
ción de dicho hum or, sino,inducir .trastornos en su  facul­
tad vital, haciéndole más ó menos plástico.

La sangre en juego dentro de la economía, también su ­
fre cambios, materiales unas veces, y dinámicos otras, que 
dan ocasión á las discrasias. La supresión de un acto 
excretorio determina estos cambios en órden  material; 
asi como en el trascurso  de las edades, la fuerza plástica 
se.modifica con las necesidades qup en el organismo se 
crean ó se pierden.

No son tan inmediatas las relaciones de la sangre con el 
alma, porque se verifican por el intcrnicdio'de los nervios; 
cuya acción, perturbada por las afeccionesdel ánimo, in ­
duce cambios positivos en la fuerza plástica ó genésica.

Las enfermedades sanguíneas no siempre dependen, 
por lo tanto, del cambio en los componentes del humor 
iiulricio, sino qqe.radic^ii á veces en la modificación de 
la fuerza plástica que va con la sangre misma.

Pues si este elemento, cuya material composición es 
ínás accesible á cambios morbosos pn^'le p resentar mo­
dificaciones esenciales en sU parte diriaihica ó propiédad 
plástica, ¿no será más fácil que se presenten asi mismo en 
el sistema nerviosof

La naturaleza ofrece en el hom bre admlrahlemente 
dispuesto el sistema nervioso con las divisiones orgánicas 
correspoiulient'js á sus d iversas funciones.

El gangliónico para las acciones viscerales; el cere­
bro para cen tra lizarlas  impresiones en la facultad (ler- 
•^c'ptiva, y para producir las (letenuinaciqnes de la volun- 
^̂ d; el cerebelo para ordenar los movimientos del conjuu- 
lo; el mesocéfalo para impulsar los movimientos re sp ira ­
torios; la médula espinal para combinar los movimientos 
de régimen; y los nervios sensitivos y motores para in- 
‘luir en la sensibilidad y movilidad do las partes. Todo está 
Of'denadamente dispuesto para su necesaria influoiicia ea  
gI juego do la vida. .

No se puede saber qué es lo (fue pasa por el in terio r 
de los iiérvios, siendo causa de su actividad, como no se 
*̂ orioce tampoco la esencia del llamado finido eléctrico, 
fine es á su vez la causa de los fenómenos observados en 
la naturaleza inorgánica.

Secretos son estos de la creación, que á nuestra  limi­
tada inteligencia se ocultan.

Lo mejor es contentarse con aprender las leyes que nos 
proporciona la esporiencia, sobre su ejercicio y esto nos 
bastará, como les basta al físico y al químico, en su caso, 
para las importantes aplicaciones de la práctica.

Pero lo cierto es, que en el sistema nervioso puede lo 
mismo y mejor aun que en el sanguíneo, efeclua"se se­
paradam ente la inoililicacion morbosa de la parte  dinámi­
ca sin alteración de la m ateria l._

Este sistema se pone en relación con los objetos este- 
riores que lo'impresionan y con I >s a.gentes impon le ra -  
bles, los cuales pueden ob ra r  sobre él de un modo patoló­
gico, como lo hacen normalmente, sin cambio en la o rga­
nización. Lo mismo sucede con las sensaciones espontá­
neas que se desarrollan en lo in terior de la economía, y 
con el ejercicio. La perturbación  en el órden en que so 
suceden ó se satisfacen, trastornan la salud por cambios 
en la inervación.

También hay sustancias que, in’ro luci las en el o r ­
ganismo, alteran esta acción sin daño aprcóiablo de la p u l­
pa nerviosa, como los narcóticos, los preparados de los 
stricnos, el ácido prúsico, el cloroformo, etc.

Sabido es igualmente cuánto inlluyen las infracciones 
del hábito v los hábitos morbíficos, en este resultado

fiesta examinar las relaciones del sistema nervioso 
cou el alma, las cuales son aquí directas. ¿Cuánto no in- 
fluyen sobre este sistema las modificaciones del espíritu? 
Semejantes causas pueden venir á obrar sobre, la fuerza 
plástica; pero su primer efecto es sobre la inervación.

Hay, pues, grande posibilidad de que se verifiquen al­
teraciones aisladas da la fuerza nerviosa: aun cuando sea 
preciso reconocer que un trastorno nervioso no puede 
subsistir mucho tiempo sin determ inar alteraciones so­
bre la circulación y sobre las acciones nutritivas, por el 
estrecho enlace que existe entre ambos elementos de la 
vitalidad.

Estas conclusiones, reducidas á reconocer como posi­
ble que la fuerza plástica y la nerviosa, partes de un  mis­
mo todo, se modifiquen independientemente y sin compro­
miso del sustraluM  material, se hallan comprobadas en 
el campo de la esperiencia médica. .

Vemos, efeelivamentc, que hay alteraciones dinámicas 
de la sangro en algunas discrasias,_ y que las hay también 
ueurósicas. Esta.s son las neurosis. .

La patología liumoral, limíta la hoy csclusivamcnte a 
buscar el cambio en los principios componentes, no ha 
llegado todavía á la altura quo seria de desear. Se_ cuenta 
poco aun con la vida de la sangre, que tanto importa 
apreciar. La disposición iiillamaloria en general, m el es­
corbuto, ni la clorosis, ni la albuminuria, ni la difteria, 
pueden con razou atribuirse  solo á cambios en la c rasis  ó 
composición sanguínea. La propiedad más ó menos pías- 
tica V la diíluencia que caracteriza á e.stas enfermedades 
de iá sangre, deben atribuirse  con fundamento a la mo­
dificación preternatural de la fuerza que por aquella pro- 
piedaci es repre.'seiitada. .

Lo propio sucede con las neurosis esoiiciales, que en 
la práctica se ofrecen coa mucha frecuencia,.

No e s ‘lícito suponer lesiones .tróficas, quo cabalmente 
soQ permanentes, cuando ni> sé las puede demostrar.

Las congestiones; que  no lleg'*n á la trasudación o al 
derram e, puediui desaparecer con el-espasm o y  con la 
vida: mas no las alteraciones de te s tu ra . , \  la espenencta  
clínica nos obliga .á adiu'úir-neurosis esenciales, que c o n ­
sisten únicaine'nto en trasíorno.s de la actividad ncfviosa, 
Dornue los síntomas por los cuales se dan a conocer, no 
dejan en pos de sí las espresadas alleraeioiics, 
ofrecer una  movilidad y  periodicidad en 
niasde los afectos morbosos en que lo orgánico se interesa, 
aun dentro de! mismo sistema nervioso, coiuo en la m ic-

hlib^cere^ eso deja da ser cierto ([uo_bay_ mu,chas neuros is  
dependientes de causas orgánicas, discrasicas y diatcsicag. 
Son bastante coinuuos los casos de la especie de los c ita ­
dos por el Sr. Benavente en la sesión anterior: pero, sin 
alriluiir carácter esencial á las neurosis dependientes de 
estos padecimientos, tampoco se pueden reconocer las 
(lue existen por sí, por modificaciones dinámicas.

A la terapéutica importa muclio establecer esta d istin­
ción.
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T e r m i n ó  e l  S r .  S a n t e r o  h a c i ó n r l o s e  c a r y o  d e  l a s  v e ^
s a m a s ,  y  d i c i e n d o q u e  d e b i a  s e p a r á r s e l a s  d e ' l a s  n e u r o s i s

n o s ó lo í ío  S a u v a í í e s M J a r a  ló
a u 'é  . ? T .  d e  p r o b a r
2 1  I í  n e r v i o s a ,
c o n  la  c u a l  la  u n e n  e s t r e c h a s  r e l a c i o n e s  p o r  e l  i n t e r m e -
e s ía b t 'c f a ''* ^ ^ '^ '’ ’ l a  d i f e r e n c i a  q u e

n e c f r !  ^ '^ s c r i b e . h i z o  u n a  a c l a r a c i o n r é s -
la  l ' e n i l  a ,  u s a d a  p o rla  S e c c i ó n  e n  u n a  d e  s u s  c o n c l u s i o n e s ,

SU c o n c e p t o ,  n o  
d e p e n d a n  d e  la  o r g a n i z a c i ó n ,  p o r  

m a t e r i a l  a p r e c i a b l e ,  '
Doco l l f i  diciendo, que él tam-
s l  i2,len., i- ” ' “̂;o s is  esenciales como efecto morho- 
sól í l ^ i / m  ^  economía, ó sea del coniunto de
2er u r h J l n  ^  la represenfan: sino, como
I h  sin ^ facultad
I g a n ó r  estructura  de los

r a r M l r l l ^ T ^ ^ ’ e x a g e ­r a r ,  p o r q u e  e l  e s c lu . s iv i s r a o  e s  la  c a u s a  d e l  e r r o r .  ^

. . .  1^^*^ y  s i e n d o  n a s u d a s  la s  h o r a s  d e  r e g l a m e n t o
TO '^ íC í'íía n o ^ ffí-^ jíV M O , M a t ía s  N i e -

MONTE-PIO FACULTATIVO.
JUNTA DIRECTIVA.

í ,a  Ju n ta  Delegada de M adrid In  partic ipado  á esta D ire c tira  con 
fech.i de 27 de abril ú ltim o, que celeb rada  la  Ju n ta  gen era l dé di^itrito 
que previpne e l a r t .  I3G dei R e?Iim an to , el dia 2 )  dol m is a n , se  pro- 
íe d iJ  después de leída la  M em oria y cuen ta  genera l d d  /ilUmo se m o ítre . 
á la elección do los sócios q u e  liabian de desem peñar los cargos que 
respondía renovar este  año en dicha J u n ta  y oran  los de P residen te , 
Contador y dos Tócate*: habiendo s i d ) e 'e s i l H  ¡*r>'siilfnt'’, í) . A ntonio 
M ante. fíonhdor, D. Ju a n  Salm ón, y rorjxks D . Ram nn C arrion  y Si'er- 
ra  y I). Joaqu ín  M uñoí CaraT.aca; y quedando por lo ta n ti  form  ida es­
ta J u n ta  D elegada p 'r l o s  señores s igu iea fes : PrrsídM (% D . A ntonio 
M aate; M . Secntario, I). Jo sé  Goicoohoa; M, Contador H. Ju a n  .Salmón, 
M . r ,torero D . Isidro M ir Farraacémico, y rorn¿''J I). Federico  Costa 
M . D. A ntoaio  Cabello M. I), Ram ón G arrien  y .‘̂ ia rra  U . y 1). Jo a - 
quin  Muñoz C a ra ra ca  M .- M a d r id 3  de mnyo de 1 8 6 R .- R I  P resid en te , 
Tom&t S a n te ro .— El S e c re ta rio  g en era l, L u is Colodron,

V A RIED A D ES.
APRESTOS DE DEFENSA,

Las pretensiones, exas-.-yaias, y para la sociedad al­
tamente inconvenientes,, de rimjaños y practicantes, han. 
sido cansa do grandísima alarma mitre los médicos, 
qno desde todas las provinrag se disponen á dévar os- 
posic'ionps al Congreso; y sucede entre tanto qno no ha 
projluciiío'satisfacción aígnria á los eiriijaiio^, anfqs un 
disgusto, como.instintivo, profundísimo,

Realizada esa doscabellada reforma ;.se tmod<';Com- 
parar lo.que ganaban con lo que perdian? ;Es una frio­
lera la concurrencia deunos 4.000 miirstrantCR V prac­
ticantes, erigidos por de pronto en cirujanos y dispuestos 
á seguir después los pasos de aquellos que ón la pose­
sión de eíe título les han precedido! ¡Para ese viaje, 
dirán los cirujanos al Sr. Herrera, nó teníamos grande 
necesidad de alforjas! Y tendrán muchísima razón. 

iVivo Dios qué el Gi'iiio quirúrgid) se hxcet]
Tl' tre tanto, los médicos de Madrid no se están 

parados del toilo: pero si bien hay algún motivo para es­
perar que rpt’% eolpe de ahora se’ detenga, también los 
hay para tem-'r fsiquiera haya en la empresa tanto de 
inhumano, de (rastornador y de absurdo) que se perse­

v e r a r á  e n  p r e t e n s i o n e s  t a n  t e m e r a r i a s :  q u e  a l  c e b o  d e  
a s  s u s c r I c io n e s =  q u i r ú r g i c a s ,  n o  f a l t a r á n  p e r i ó d i c o s  q u e  

l a s  p r o m u e v a n ,  y  q u e  h  a i i ó m ü o  v  r e v u e l t o  d e  b s  
■ tic m n o s  l a s  f a v .o r e c e r á n  m á s  d e  l o  n e c e s a r i o .

Q u i e r e  e s t o  d e c i r  q u e  h a y  q u e  m ' r a r . e l  a s u n t o  c o n  
s e r i e d a d  i i r i y o r  q ti.e  h a s t a  .a q u í ;  . e s  f o r z o s o  d i í j a r s e  de 
c o i i i p l a c e i i c i a s ,  y  ( j i i e  c o n v i e n e  m u c h o  p e j i s a r  e n  u n a  
d e f e n s a  v i g o r o s a  y s o s t e n i d a .  •

P e n e t r a d o  d e  é s t e  p e n s a m i e n t o  e l  S r .  M e n d e z  A l v a ­
r o  O iiiñ  c o n  t a n t a  e n e r g í a  h a  c o m b a t i d o  s i e m p r e  I a .s p r e -  
t e i i s i o n e s  d «  í ¡ r  c la-^e  , q i i i n í r j i c a ,  p r o c u r a n d o  t r a e r l a  al 
t  T r e n o  d e  l o  r a z o n a b l e )  e s t á  e s n - i b i e n l o ,  é  i m p r i m i e n d o  
a  m e d i d a  q u e  l e  e s c r i b e ,  u n  o p ú s c u l o  e n  q u e  s e  t r a t a r á  
O 5 t e n ? a in o n t e  y  b a j o  t o d o s , a s p e c t o s ,  l a  c u e s t i ó n .  N o  d e  
o t r a  m a n e r a  h a  c r e í d o  q u e  p o d r í a  m o s t r a r s e  c o n s e c u e n t e ,  

:C u m i» l ic n d o  c o m p r o m i s o s  a d q u i r i d o . s .
Ll título de ese opúsculo (que tardará poco en publi­

carse) es el siguiente; « D e f e n s a  d e  l a  c l a s e  aié'd ic a  co s­
t r a  LAS PRKTEN.SIONESD" CIRUJANOS Y f'LÉDOTOMIANOS.»

S í presentará en él una reseña suficiente para de­
mostrar lo que esas dos profesiones fueron bastad  plan 
de estudios mélicos de 1843; los estudios que las exi­
gían, sus atribuciones y facultades. Se dará idea de la 
creciente agitac on que en ellas se advierte, de sus móvi­
les ydescom'^di ios intuitos. Se hará im análisis crítico 
de la da "ante prnposmion de 'ley d d  Sr. Herrera, últi­
ma lucubración quirúrjico-legistaíiva de este diputado. 
Y he presentarán, sobre todo,' no escasas é importantes 
consideraciónes en contra de intento tan prevaricado é 
incongnientn

Así, haciendo cada cual loque pueda, y con la ayuda 
de Dios, jilcanzaremosá libertará la humanidad de graví­
simos danos; á la sociedad de perturbacion es que ayuden 
á empeorar sii estado presente; á la ciencia, en Hspaña,

; de un largo y vergonzoso atraso; á la profesión, del más 
hmndlante desprestigio; al gobierno, de la befa de las 
naciones cnltas, y al paí.>, del deshonor qu v siempre 

! acarrean mii.''sfras tan claras del más lamentable estado.
E l  S i g l o  M é d i c o ,  h a r á ,  c o m o  s i e m p r e ,  s u  d e b e r .

¿VOLVER \ IX CÓLERA?

Creem os oporia'no rep ro rlacif un C6 r t¿ ' a r tic ü lo  puhlicniío en 1838 
con, este ep íg ra fe , p ¡ r  el l)r . R ati.er, t t ’re -[or y  ̂ íupd jiJpr de la  escuela 
p rep ara to ria  dé M edir-ini do i ’a r is ,  y es el flgu ien tc :

• D espuos.de la prim eríi apnri' ion deh 'ó je rit inorlu) en Jírancia  íLS22). 
«e lia p reguntado si e sta  enferm edad volverá, habiéndose esvu;h¡ido 
m ás. opuestas resjiuestaH, [wrqne en e fec to ,-n o  hay  nadie que pueda 

•ro 'O iver e s ta  cuestion .'A quellft»  m istn.S’qne han  co'nlostadoxifirmatíva* 
m onte, ann jire los sucesos los jush 'ficasen hny, sé en co n trarían  muy 

.apurados p a ra  d e c ir  si la enferm edad ha de a ta c a r  i5 re sp e ta r  ta l  ó cual
loca lidad .' ' ' ' ' ..

* *  ̂ • 1 •  ̂*
Pero  SI se puede confiíderar como orip.sa é im posible de re so lv er esta 

cuesünp,^ el incd ico ,.^ in-em bargo, no tiene po r qué ile sJeñarse  de con- 
•ficstar, y a p ro re c lia r  la ocasión de rep e tir  vcriiades igJiom dus por algu- 
;nas per.ioflos, prenisam ento porqué  rio debe persona a lg u n a  ignorarlas, 
ií ,-aher;' .•■ . . . . ,

1. " Que en l-ida opiderriia. las W a l id a íc s  m ál sana», donde el aire 
d sty jía r^ ád ó  de lium odail y do exhalaciones de rauterids p ú trid as , son 

'la.» que se en cu en tran  prim ero  y ,má» gravem e.ntc afectadiís.
2 . ° Que en e-^a» localidades la enferraediid pr^Jiere las habitaciones 

que reúnen en in 's  a lto  g ra d o  d ichas cmidicionos.
: 3.* (Iu 6 los individuos m enos nsoado.s y sdbrios, y los q u e  se hallan 
padeciem lo enferm idados a n te rio re s , son las p rim eras  v ictim as de la 
enferm odad.

4.* Que los pretendidos rem edios 'pre.«ei‘Talivns so n 'im p u e s to s  qu* 
g rav itan  sobro la ig n o ran c ia ,c réd u la .,

l i e  dicho on o tra  p i r íe ,  que la opinioq de la m ay 'n ríade los médicos, 
tan to  franceses como eslr^ /lje ros, es q ae  el c é le ra  m orbo uo es conta­
gioso. es decir, que no se 'o o n lrae  po r to ca r  á los enferm es, habiendo 
dado las razones de e.»ta m anera  de ver. No h a y , por ta n to , disculpa 
p a ra  esos tr is te s  aliándonos de enferm os y  p a ra  los actos m ás bárbaro»
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todavía de los que diversos países han sido testigos (1). Está probado 
igualmente, que ningún tratamiento ha sido afortunado eo todos lus ca­
sos. y que no puede sor objeto de una es. lû iva conüanzu; por tanto, 
es lo mejor acudir desde el principio ó un médico, el que puedo, con 
más conocimiento que nadie, determinar lo que sea (Onvenieiite hacer.

Termino diciendo, que en la  iucertidum bro  es p ruden te  a d o p ta r la  
opinión de que el có le ra  m orbo volverá, a tend ioado  á que la  p rudencia  
DO ha sido Jam ás dañosa.

Que las autoridades municipales, administrativas y de policio, de­
ben iiitislir sobre las medidas de salubridad pública, y obligar á la se­
vera ejecución de lus lejes y rcglamenlos rel.ilivos á estas materias.

Que los particulares, por su parte, deben vigilar con cuidado sus 
habiUicioiie.s. y todo lo que do ellos depend-i bajo ese concepto.

Que deben bjar su alem ion eo el rég.meii, tanto por lo que con­
cierne a la cantidad como á la ialid..d de los alimentos, y sobre ludo en 
las bebidas espirituosas, cuyo abuso es tan funesto.

Que deben, en cuanto sea posible, resguardarse del frío, y particu- 
larnieuie de la humedad.

bm lili, y esto es Jo principal, que deben observar el estado del es- 
lémago é inioainos, porque en la inmensa mayoria de lus casos, el cólera 
amibo ha mpccuílo por

ilecurdar las precauciones para censervar la salud pública é indívi- 
¿uil .011 motivo uei colera morbo, tiene la ventaja do evitar quizas otras 
Miermeuudes, en las que la inquietud que produce la epidemia impide 
pensar, y que no por eso soa meitos de temer.

liiuas de lUo-íiuto ü abril Í8üü.
M l S t E L  Trclláí.

'U JE  CIE.NTIFICO Y RECREA PIVO X F r ANCIA, BÉLGICA, H o -
bA.NDA Y A l e m a n i a  e n  l o s  m e s e s  d e  j u l i o , a g o s t o  t

SETIEM BRE DE 1 8 ü o ;  PO R E L  D O C TO R  A ü R E L U N O  M a E S

tke  d e  S a n  J u a n , c a t e d r á t ic o  d e  a n a t o m ía  e n  l a  
U n i v e r s i d a d  d e  G r a n a d a .

Caria cuarta.
i'iB C R ts.— A sp e c to  g e a e ra l  d e  la  c iu d a d .— S u  h i s t o r i a .— C iu d a d e la .— 

C atedral d e  . \ u e s l i a  S e ñ o ra  y  p a n o ra m a  d e  la  c iu d a d , d esd o  la  to r re  
dofi. ta b a s í l ic a .— ig l e s i a  do  s a i i i ia g o  y tu m b a  d e  ü u b e n s .— S a u  i ’a- 

A n d r é s .— i a u  A g u s t í n .— .Viuseo d e  p in tu r a s .— H o te l  de 
y l l e . - j a r d i i i  Z o o ló g ic o .— i 'u la c jo  d c l l l e y . — l e a t r o  i t e a l . — C a sa  de 
la u n a .— L a s a  d e  los U ü s le r lin g s .  — i ie p ó s i to  d e  g ra n o s . — E m b a rc a -  

d e r o s . - i 'u e r t o . — J lo s p u u le s c iv i l  y  iB Íliia r .— P a la c io  d e  la  e sp o s ic io n  
de llores y i r u la s .

Sr. ü. Serapío Escolar y Morales.
-'íi disliuguidü amigo: llegué á ia deseada para mi ciu- 
de Aiuueres, y eii el momouLo do iiistalarmo eii el l io -  

 ̂ de I'A 'loUe, rué  des Peigiies pasaba por esta caile una 
*dutuosa procesión que se dirigía a ia próvima plaza de 

recordándome este aconleciuncuto los preciosos 
^dadros de nue&lro Museo Real de Madrid, en que se ro- 
P*'*í!>eulau las magnilioas procesiones q u e en  siglos anterio- 

celebraban en la iauiosa y antigua Anluurp.a. El 
‘eiuculc deseo que lema de visdar esta célebre ciudad, 

lautas veces so había presoutado á mi imaginación 
Cüiilempiaba en nuestro  país alguna de, las iiüta- 

jj ^b>ras de los maestros de la p .n lu ra  Il.niieuca que han 
^^recidü en esta Sevilla do los Baíses Bajos, hizo me Jan- 

seguida a l a  calle acompañado do un jóvea cice- 
por cierto amable y conocedor prolundo de las p re -  

que. encier''a esta joya de lu Bijlgiea, y empeza- 
I lúrea por uua escursion en .carruaje a Iús priucipa- 

ttahes y (liazas de esta rcnom.ira.ia ciu.ia.l.
ue .11 provine.a de su nombre, está situada cu 

iluiio sobre lu ribera derecha del Escalda, rio en este

diâ  llien'sabido es (uán inodiíliadü se encuentra esa opinión en el 
tan coiiMileia aJ cólcrn lomo conlugioio; pero esto mi escusa
 ̂ 'K?o el que se ueje cu tlabaiiUono á lus eutermos, y que se uomeian 

üi-los propios dü pueblos salvajes.

punto á 6á kilómetros del m ar, de 600 metros de anchura 
Irente á la ciudadela, 3a'j metros más abajo h ácia W trf ;  y  
de lu metros de pruíundidad media, sin contar las  ma­
reas que le aumentan de 3 á ü* Siendo descubierto el país 
que recorre  el bajo Escalda, se deja sen tir  iiotableinenlo 
d e fe c to  de los vientos sobre las m areas que llegan hasta 
Gante, mas no así el sahor salado d e sú s  aguas, que desa­
parece á üorta distancia por bajo do Amberes. Está colo­
ca ia esta ciudad sobre los límites de Ja provincia, separada 
al Oeste de la Flandes UnenLal por el Escalda, y rodeada 
Norte por las villas de Anslruwei y Merxen, al Este por las 
dcHeurue, yBurqheront; y al 6 u r  por tos terrUoriosdoBer- 
ebem y llohoken; su turma es la de un arco m uy estonso, 
cuya cuerda la forma el Escalda, y sus habitantes son en 
núm ero de lll ,7dy . Fresenta calles basluiite largas y rectas, 
que convergen en general á los muelles, que son anchos, y 
de 1734 metros ile longitud, observándose en la (iroximi- 
dad de los mismos, se r  las caiies mas estrechas y tortuo­
sas. Están cortadas las principales, por las plazas si­
guientes: la verde d de Jiadens, plantada de árboles, en uno 
de cuyos costados se eleva la catedral, y en el cen tro  de 
la misma una colosal estatua en bronce de RuhenSy por 
Geels, en cuyo pedestal se lee la siguiente inscripción: 
Pelro Paaio liudens, cioi oiim sao sam píibus pubU cis et 
¿riva iis  se,uilaspopaUsq_ae AiUucrp, pos 1830; la ie  M eix  
que es más bien uu ensanchamiento de uua eMensa calle 
que plaza prop,amente dicha; y ia i/ai/or, en ia que está 
Situado el Hotel de Ville. Las casas de esta ciudad son en 
su mayor parte  de ladrillo, sus fachadas lenn inau  en 
punta, cortada en p icosa  manera de escalones, conser­
vándose aun  muchas que recu e rd an  la dominación españo­
la. liSta poólaoion esta defendida por una l'ormidabie cin­
dadela, y vanos tuertes destacados que se ven en ia ribera 
opuesta del Escalda, cuyos nombres son, el llamado la 
caoeza de iLaiideSy límite y protección á la vez de ia p ro ­
vincia; y Jos de Anslruweei y de iiurcUt, que están Situa­
dos a los lados de la anterior lortaJeza. Uno de ¡os prime­
ros puntos a donde me dirigí, fue La ciadadela, p a ra lo  
cual me pro|)orcioné eí correspondiente permiso, y en el 
eiilrelanlü que me acercaba con el comisionaire al espre- 
sadu sitio, se .ocupó este en hacerme la historia de la 
Ciudad en que me encontraba.

begua una fabulosa tradición, en tiempo de César un 
jigaute monstruoso llamado Antigoiio, habitaba un  casti­
llo eu las margenes del Escalda, en donde hacia pagar 
aduana á los navieros que concurrian  á este punto, con- 
tiscandü los cargamentos y cortando la mano derecha, qu© 
arrojaba al no, a los que tra tab an  de evadirse; pero fue 
muerto por uu tal Brabosi, el cual secciono las manos ai 
jigante antes de sacnUcarlo; y en el sitio donde antes re­
sidía oí terrible aduanero, edilicó una ciudad á ia que dió 
el nombre do Gand Werpen\ mas los liisloriadores dicen, 
que esta e ra  asiento de los antiguos Ainbivarilas que fue­
ron reducidos por Cesar, y que el nombre de Aalvverpen 
previene ilel iinsmo iiouibre de la r ibera  aen 'ttverf ó 
ioerp\ es decir, muelle ó desembarcadero; mas sea lo que 
qu.era, lo cierto es que se encuentran  pruebas de la
e.Aislencia de Amberes en el siglo Vil. H.icia el año de 641 
San Amando predicó e! evangelio y iddicó la iglesia do 
áaii Fedro y Sun i'auiü, y San Eloi vino después á trab a ­
ja r  en la conversión de sus habitantes. En osla época el 
citado pueblo tenia poca eslensiou, y se le duba el nom­
bre do Caslrum ó Castellum, mus en el siglo IX, cuando 
v in ie ron  los normandos, lomó ya el título de C iviías 6 
Oppidu^ii', cñ USO arro jaron  á los normandos de esto país;

I
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ÉL SIGLO M É D iC a

Godofre<Io I, conde de LoTaina y  Bruxelas, reun ió  á sus 
dominios en 1106 el marquesado de Araberes, que hizo 
parledo,l brabante hasta U j 7. Juan t i l la  poseyó después; 
así como á poco pasó á la casa de Bori>oña, y luego á la 
de Austria. En la época de Carlos V fué grande su p ros­
peridad; pero en 1568 devastaron las iglesias y monaste­
rios los protestantes, y en 1576 tuvieron que sostener sus 
moradores grandes luchas con los españoles. Después 
de la batalla de Gembloux (1378), se hizo Ainbores el s itio  
de los estados generales del archiduque Matías, y del 
príncipe de Orange, jefe de los calvinistas. El duque de 
Aleoson trató vanamente de establecerse en ella por el 
año de 583; mas en 17 de agosto de 1585 se rindió la p la ­
za á las arm as españolas, capitaneadas por Alejandro F ar-  
nesio; el tratado de Munsler (1618) por una parle, y  una 
horrible epidemia, disminuyeron la importancia de esta 
ciudad; sufrió nuevas guerra.s en el sigío XVIII y solo se 
despertó nuevamente su actividad por el tratado del Haya 
de H  de marzo de 1793. Napoleón I la convirtió en un 
gran puesto militar, y por último on 1832 un  ejército 
francés arrojó de la ciudadela á los holandeses, desde c u ­
yo tiempo forma parte del reino de Bélgica.

Llegué distraído con esta narración  á la cindadela, cer­
ca do la cual hay un paseo limitado por g randes  árboles, 
y  el cual es por cierto bastante triste. Esta fortificación 
situada en la margen del Escalda y á la esíremidad meri­
dional de la ciudad, es un  recinto constituido por cinco 
frentes, de los que dos lados miran al campo, otro al rio 
Escalda, y los restantes el uno á la ciudad, y el otro á los 
fuertes de esta que debe protejer, recibiendo los citados 
bastiones nombres españoles como el Hernando (núm. 1.), 
Toledo (núm. 2.), Paciotto (núin. 3.), Alba (núm. 4.) y dcl 
duque (núm. o). La ciudadela está separada del Escalda 
por un pequeño dique, en el cual se encuentra  una esclusa 
que facilita la introducción de las aguas del rio en el 
foso; otras dos construidas á cada lado de la plaza de 
armas delante de los bastiones 4 y o. permiten hacer 
en tra r  ó salir á voluntad el agua del uno y del otro lado, 
y establecer por lo misino una corriente oportuna en los 
fosos. Para pasar desde el campo á dicha fortaleza, hay 
un puente levadizo, asi como s í̂ vén multitud de cañones 
y  morteros de grueso calibre por fuera del referido foso 
y mirando hacia la ciudad, y cuyas piezas de artillería 
custodiaba u n  joven centinela: en la puerta  de la ciudade­
la había una respetable guardia. Esta fortaleza construida 
por el duque de Alba en 1868 según 1 os planos del inge­
niero Paciotto con el objeto de s u je ta rá  los indómitos 
amberinos, ha sufrido desde entonces muchos cambios; 
las fortificaciones están perfectamente artilladas, y 
cuando recorría  este rec in to , no pudo por menos de 
presentarse á mi imaginación el horrible y sangriento 
sitio que sufrieron los holandeses inmdados por el gene­
ral Chassé en 1835, en que un ejército francés de GO.OOO 
hombres bajo las órdenes del mariscal Geran, apoderóse 
de ella en 23 de diciembre de lesp resado  año, memorable 
especialmente por haberse llevado á cabo la separación 
definitiva de la Bélgica y la Holanda.

Desde allí me dirigí á la Catedral de N u es tra  Señora, 
verdadera joya de la Bélgica. La espresada iglesia, el más 
vasto edificio religioso gótico construido en el reino bel­
ga por el siglo XV, tiene 152 metros de longitud, 76 de la- 
tituíi y 109 de altura. Por el esterior encyénlrase, desgra- 
•ciadamente, este magnífico edificio, incrustado en tre  ca­
sas y construcciones vulgares, por encima de las que solo 
destacan sus parles superiores, y su entrada tiene lugar 
por la plaza llamada Verde. La construcción de este tem­

plo empezó por el coro, en 1380, bajo la dirección del ar­
quitecto Appelmans ó Amelius de Bolonia, al cual .suce­
dieron en 1434 Juan Tac, Everaert en 1449 y  Hermán de 
W aghem ákere en 1474; habiéndose encargado Domiiii- 
quino, hijo de Hermán, de dar á la torre  la coronación ac­
tual. El coro se concluyó en 141I, y las o tras partes de la 
iglesia en el siglo XVI. La basílica de que os hago mérito, 
ha esperimentado diversas vicisitudes; fué incendiada cd 

1333, y por segunda vez en 1560; el 21 de enero de 1535 
tuvo  lugar en ella un capítulo del Toisón de oro, donde 
fueron recibidos Guillermo el Taciturno y el conde de 
Ilorn: y  en 1559 se la erigió en catedral; donaciones infi­
nitas la enriquecieron, mas fué saqueada después por los 
iconoclastas. En la época de la revolución francesa su­
frió un  nuevo de.spojo de sus ornamentos, vidrios deco­
lores y pinturas, estando próxima á a rru in a rse  en 1800; 
pero apoco  comenzó su restauración, se abrió al culto en 
1802, le fueron devueltos varios de sus memorables cua­
dros, y se la ha seguido incesantemente restaurando. La 
magnífica torre de la izquierda (pues la de la derecha no 
está terminada) de 123 metros de altura, elévase on la par­
le del edificio que mira á la pequeña plaza del mercado de 
guantes. Esta torre, una do las más notables de Europa, 
fué comenzada según los dibujos de Amelius, liácia 
1422, y terminada en 1517. En la parte inferior de la mis­
ma, hállase incrustada una lápida con el epitafio del cé­
lebre Quintín Melzys, autor del precioso adorno de hierro 
forjado á martillo, que decora el pozo que próximo a h 
torre se encuentra  en la plaza anteriorm ente dicha. Si­
guiendo mi costumbre de subir á los punios más altos de 
las poblaciones que visito, para gozar de las mismas en 
conjunto, me dirigí con el coíWíSÍonairé á la puerta del® 
torre, y después de pagar el contingente debido á la mu­
je r  encargada de recibirlo, subí 622 escalones, llegando al 
final á la parte más elevada, desde donde se percibe un 
bellísimo y sorprendente  panorama; figuraos, mi caro 
amigo, uiia ciudad inmensa cruzada en todos sentido.s por 
doscientas calles; el remate en picos de la mayor parle de 
las casas, cuyos tejados, de u n  rojo intonso, forma un he­
lio contraste con la verde y lozana vejetacion de sus pa­
seos y parques; diez leguas de radio por donde se vé ser­
pentear el majestuoso Escalda, recorrido  en todas direc­
ciones por infinitos vapores, cuyas chimeneas terminan 
en negros penachos, que se pierden en la atmósfera; sn 
jigante puerto; su formidable ciudadela y numerosos fuer­
tes avanzados; las preciosas cúpulas de sus edificios reli­
giosos: la imponente masa de su Hotel de Vüíe; el palacio 
del Gobierno; sus muelles; el lindo arrabal de Borggerhout; 
el arsenal; y en lontananza las ciudades de Malinas, Bru­
selas, Gante, Lovaina y Breda; todo lo cual produce un̂  
impresión tan mágica, que no se sabe cómo abandonar 
tan  sublime espectáculo. Además, sorprenden lambiendo 
este sitio al observador, el hermo.so campanario de 1- 
campanas, y otras 40 para repicar en las fiestas, de la’ 
cuales la mayor pesa 16.000 libras, así como admiran 
dos cuadrantes de 36 pies de diámetro.

Después de bajar de la torre, esperé terminasen IC’ 
oficios divinos, y acompañado del conserje, vi el interior J* 
esta célebre basílica. La perspectiva que ofrece e.s su­
mamente elegante; sus bóvedas están sostenidas por 
columnas, que forman 230 arcos ojivales, y sus estenss’ 
ventallas están cerradas por cristales pintados. Seria 
Gstremo prolijo, si os refiriese todos y cada uno do los ri­
cos objetos de arte que encierra, y en este concepto, sol® 
c i ta ré  los que ofrezcan más importancia. La tumba fuo*' 
r  aria de A. Capello, arzobispo de Amberes, atribuid^
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Á.Q.v,ell>jn el jóv tn ; un  precioso cuadro de Cristo y  sus 
discípulos de Q. Herreins-. la mesa de comunión en m ár­
mol blanco por Quelhjn; el monumento del tipógrafo Juan 
Mori't; el lienzo (¡uc representa  la Resurrección de Cristo, 
d(í un Crucitijo; la Resurrección de Lázaro, y  la
Cena, por Otto yenius-, el descendimiento de la Cruz, 
por yMV-Dick\ Jesús entre los doctores de Francken el 
tiejo, en donde el artista ha colocado los retratos de 
Lulero, Calvino«y Erasmo; las bodas de Canaan, por 
ilarliñ de Vos; un  descendiente de la Cruz, por Ádani 
VanNoort;\os tres famosísimos cuadros del célebre R ú­
beos, L a A s u n c ió n , E l  D e s c e n d i m i e n t o  d e  la  C r u z  t  l .a 
El e v a c io n d e  la  C r u z , pasmo de los inteligentes, y  un 
Cristo de magnitud natural en mármol blanco, por Van- 
íií'rBeíí*, son objetos de u n  valor inapreciable.

[Se continuará.)

SOBRE LA DIRECCION DE SANIDAD MILITAR .

Ta  rm 'í ía  de Sanidnii militor, lia  publicado el 3 del ac tu a l el s igu ien - 
t'’ suplemento:— « A la u n a  de la m ad rugada  de hoy, In Comí.don genera l 
de presupuestos del C ongreso de los D iputados ha re.^upUo ffue fll C uer­
po de Sanidad del R jórcito  continúe conservando su  au tonom ía, dejando 
solo al arbitrio  del D irecto r gen era l del m ismo el que proponga la  m ane­
ra de obtener la  p eq u eñ a 'eco n o m ía  que re su ltab a  en los p resupuestos, 
según el acuerdo de la .Subcomisión de G u e rra  de d icha Com isión. La 
actual Dirección gen era l c o n tin u ará , pues, como h a s ta  aqu í rig iendo  los 
destinos del Cuerpo.

En la discusión de s in ce ra  franqueza y  de m editadas razones, en que 
han lomado p a rle  el E xem o. S r . M inistro  de la  G u e rra  y los S re s . C ar- 
Tajal, Saavedra M eneses, L lobregat, A rd an az , C ardenal, y  no reco rda­
mos si algún otro  señor D iputado; todos han  m ostrado su  a rd ien te  deseo 
do conservar al C uerpo do San idad  m ilita r  su  au tonom ía, aclarándose  de 
la manera m ás indiKlablo y honvo.«a, que nunca en tró  en el án im o de los 
flúores de la  Subí om isión, ni en el del S r . D uque de T e lu an , la  fusión 
do institutos q u e  m uchos hab ían  temido y q u e  rechazan de consuno la  
ciencia y las conveniencias adm in istra tivas.

En nombre del C uerpo de San idad  .M ilitar n '̂S atrevem os a  significar 
I» gratitud de. su s im iividuos todos, eu p rim er térm ino , a l d ignísim o se- 
«or Duque (le T e lu an , después á los no m enos dignos D iputados de la 
Subcomisión de G u e rra , á  los de la  Comisión genera l de p resupuesto s , y 
ca fin, h los q u e  sin p e rten ecer á  e s ta  Comisión han  m ostrado su  gene- 
fosa sim patía al C uerpo, acudiendo a l seno do l a  m ism a á h a b la re n  ta- 
^or suyo.— Los R koactobes.*

CRONICA.

lüsfado snnllnrio  de M adrid.—S egú n  soplnron
los vienlos del 3 ° ó dcl l . °  cuad ran te  en los dias que llevam os de inayo, 
asi fué el tem poral re in an te ; cuando re inaron  los dol prim ero  fue el 
estado iitm osférico v a rio , revuelto  y frió, m ien tras que estuvo hnme(Io y 
lempiado cuando los del segundo. L as oscilaciones del baróm etro  lam bien 
Coincidieron con e.«ta varincioii de los vientos, succdiíjndo lo misrno con 
la tem peratura, (|ue casi siem pre  estuvo  m ás bien baja  que e levada, pa­
ra lo avanzado de la  estación .

Conliní;;in re inando  las enferm edades p rim av era les ; asi es, que hay 
bastantes c a len tu ra s  g á s tr ic a s , que al p asa r al segum ln sep tenario , mkí- 
len hacerse tifo ideas, dolores reum áticos y n e rv io so s .r ieb rc s iiite rm i-  
Icnles de lodos tipos, pro.sentándoso a lgunas de ellas de un modo la r­
dado, fiujos de .«angrc, ang inas, eri.sipelas y tlegm asias de los ó rganos 
coulenirios en la cavidad to rác ica .

También lomarían a lg ú n  increm ento las enferm edades exan tem áticas 
febriles, observándose no pocos enferm os de v iru e las , de saram pión  y
de escarlata,. , , ,  , ,

Las dolencias crón icas, efecto de la  dureza  del tem poral, se acelera- 
fon en su  curso , ten iendo , como es de suponer, u n a  term inación 
htnesfa.

%'ar«nlc —I.o  está la plaza t le  ayudanle tfrop-
fo de la Real ho lira . S e  p roveerá  por oposición en tre  los doc to res ó li­
cenciados en farm acia  q u e  se p resen ten  a l concurso, no p asando  de la 
edad de 30 años. So puedo firm ar h a s ta  el 10 de! ac tual.

Caridad públlra.—O porlo va á drber á la ra ­
ridad de dos lega ta rio s uu eatablecim ienio  de dem entes. l ió  aqp i un

buen uso de la  r iq u ez a , que no deb ían  o lv idar m uchos de los quo-dejan 
g ran d es  fo rtu n as a  he rederos que ta l vez no las necesitan .

A g u a s  d e  I V e lo  (C aslpop ol en  Asi"*”*/*)
m ódico® lirectnr de este  estahlecim ionlq dice hab er Jo
e.^pccialidad curaciones de eczema cronm o, h e rp es  lab ial y P 'ep u c ia  , 
reu inalism o a n ic u la r  y  m uscu la r, irritac io n es crón icas, '
les lina les, leuco rrea  y b lenorrag ia , cá lcu los yesic  iles de ácido ú rico ), 
sifilis crónica  (úlceras y  b lenorrea), oftalm ías dependientes do vicio» 
berpúticos, psóricos ó porrigiuosos o im peliginosos y a lgunas u lcera» 
a tó n icas , lie rp é ticas , e tc .

V 5 -H a « s n i i i la p ia s .—E n  E ó n d r e s  s e  p r a c t ic a n
visitas sa n ita r ia s  en las habitacinnes. y ^ cu a n d o  no reú n en  haerias con- 
(li.done<rhieiénicas, se ex ige  do sus dueños que las m ejoreii. Solo en la 
liarle  llam ada C í'/. que  tiene unos 100,000 h ab itan te s , se hicieron en el 
año de IRGÍ-G.’i 11.008 v isitas, rccayendn  3.3G8 en casas de huespedes, 
ííc su ltn ron  de e stas  inspecciones 2 .331 órdiines do mejciras h ig ién icas , 
y 511 p rop ieiarios fueron llcvado.s an te  los tribunales de ju a lic ia , por no 
hab er puesto en p rác tica  las indicaciones que se les d irig ie ron .

els» o en e r id a  e n  u n a  e a sn  d e  loeo-s.—E n
un asilo  de dem entes de M arsella  se han  puesto de acuerdo  dos acogi­
dos de la clase de los e p ilép ti 'o s , p a ra  m a ta r a  sus guarilas , re su ltando  
efcVtivaniente la  m uerte  de dos de estos infelices; las m edidas que se to ­
m aron im pidieron m avores desgrai-ias. Los agresores 
ocasión en q u e  estaba  solo uno de los g u a rd as , y así acabaron con é l y
w í i t r  que vino ú socorrerle . E ste  e s . a l p a re -e r , un caso f  r^pon- 
S i p a r m i ,  v  si como h a  ocurrido  en un eslableciraiento  de deme i- 
m f  se 1 í í i c r a  verificado en c ircunstanc ias com unes, dudosa , po r p 
m L ! s  l u h i e a . i d o l a c l a s e  de ca.stigü ó corrección que deb iera  apli- 
“ á  iSs asesinos. l»or estos hechos se pueden co leg ir las enorm e» 
d ilicullades con que se tropieza á veces en m edicina legal.

n e r ió í l ie o .—H e m o s  v U to  r l  p r o s p e e lo
del n 'e v o  periódico módico que se  vá á publíchr en V a lenc ia  con el 
titu lo  do La Frulernidad. Deseam os que p rospere.

C o n g r e s o  mé*Hco d e  A S 6 6 . - E l a i i m m o «  U  
'ifen- inn de n uestro s suscrito res h ac ia  los documento.-, re la tivos .v este 
ronsr eso que insertam os en la sección oficial. T iem po es y a  de que se 
vayan  reiiruendo lo» traba jo s y_ adhesiones. ^  ^
reiintou de los profesores espaiio les, esceda, si es posilile, en b rillo  y
u tilidad  á  la  p rim era .

T a s a e io i i  d e l io n o r n r lo s .—A o s  prognnCo n n  suS-
c r ito r , si pueden lo» jueces de paz y los de p rim era  instanc ia  ta s a r  por
si los honorarios de un profesor sin  o ír a  pe rito s. L a  C()nlestacion es 
sencilla: pueden; pero  nosotros creem os que no 
si a l g u n a ^  las p a rte s  re -lam a  la tasación pe ric ia l. Lii 
como^el juez  puede sen tenc ia r, el sentenciado p u j^ e  ape lar. Ijespec lo  
del tr ib u n a l M u ie n  correspondo la tasación , nada  h ay  por ah o ra  es- 
p fid tam en te  establecido; pero debe suponerse  que P « f J  '
8i, os forenses y á las A cadem ias, como cuerpos consultivos q u e  son da
la ju s tic ia .

E « |» o s ic lo i i . - V á r io s  p r o fe s o r e s  d e  M a d r id  h a n
redactado  una e«uosicion que tra ta n  de e le v a r  aU .o n g ro so , m ;m ifostan- 
do los g raves incSnveuieulos que ofrece la P f o P f ' e y ^ e s e n t a d a

G a ^ l í á n ^ l X a “rse '"d e  i G í f l o s  que gusten  

á  h ace r una espor-icion analoga.
O t r a —E a  J u n ta  p r o v in c ia l  d e  S a n id a d  d e  Wa-

i r p r i i i m r f f S  J S I o m J b m S :  la  J u ? r í " o n  el
do en el Goiigreso. Lo segundo ofrece m as g raves d ificultades y exige
a l m enos m ayor m editación . __________________ _

e s t a f e t a  m e  l i O S  F A U T I H O S .

, ,„ s  , „ 3  p re tendan  cuand» lleg u e  e l ^ s o  de^ ¡I
titu la r  do m edico o\ u u 'd k o  que la L tá  desem peñando
C iudad R eal, tengan  en le n J  1 . S,, «quel vecindario  bas-
piensa con tinuar ei. d icha vi 1 por ^ j

n L t . "  E l í u e  í l o ^
¿ ieba  X a í t i d S 'd e  m édico de n d o ra ilo , tengan  en tend í-

- i . o s q u e  solici.en e pa r m édicos-cirujanos con m uchas
do; que uue tenga  efecto el a r r e g h  d e p a r t id o s
á ” ‘l¡‘“ de "d ic iem lre , y eo L l l a u  i p u e e t» »  d p e rm an ecer en eldel 9 — ..... ...  •

e r ‘¡5

‘‘‘'l% i iv t id r r q u í  de módieo-cirujam) del
Casar do Cáesres. tengan presente que en dicha villa hay un módico y

li
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t r im e s tre  p .,r  u n í  sU ie^ ^ \  de m a V 'rrrc ::; ,t; ib u v é n ,--- ‘ j fiAn 1*̂ ''irjDujenles <iu« se comproumleD
•a?i msno »iLd» . Sutaii 1.5C0 almas, miel,U _____ _ , .■ .

nipafci; purcie s a ia r  oíros 1
blacion 355 vrcious ¿ seaü“í  Í5f:'n‘X „ ' , ‘J '  n °7'i’* ^ ca>^os tie mano «irudí. Su |)o
p r im era  ..«oes,dad. L a .  soIíÓín le l '  ''** »rl'c»lo» dema^o. atiliciiudea al ayunia.mcnlo Imaia el i 5  del .nes do

- £ l  pRi'lido do (í7 m af« /í,ro  de c íIo V a lle  de Z u v ? ' n ro v in d a  de 
A lava; oom pueslo de I J  pequeños pueldos: la d o la c io r  ma c a d T  ñ í r  el 
A ju iilan iie iilo  con^lste eu 11.000 rs. sa lisferbos en m etálico por -cme»- 
t te s . 1.0 8  isp in in le s  d irig irán  sus .«oliciludes al sec re ta rio  de fNclia cor- 
poracio/i, en el term ino de l . s  prim eros ;i0 dias de que aparezca inserlo
S  3» ““'i '  le

“ ■1.3 íifi W /^íOr/l-í Í H i í n « n  A a  á \ ^ ! n  i  xa  .1 prov in ria  de A lm ería : su  dolarion
e ¡2 7  de m i j o  ? '« s  'gua 'a* - L as so liciiude- hasta

la c h n  a l m o Í h . | t ) e r n a n d o ,  provincia  de Cáceres; su  do-
gunras < o ? s  0  ̂ a s is tir  á 70 pobres y lasIgualas , 0 M Sil) v(Hu;r,s. L as solicitudes hasta  el á(! do m avo

n ird »  iv*’ ntfdw o-(irujn«o do Iledecilla del Cam ino y :) anejos orovin- 
cia de B urgos; su  doüicion 2.0: 0  rs . por a s is tir  á lo J  pobres" y JJem ás 
9.100 rs . po r a s is tir  a loe pudien tes. I .a s so lic itudes^hasta  e l 2(i de

«'W íVo-cini/ano de C u ev a-ra rd ie l y ü agregados nrovincia  
i t ^ í ^ S í S s t i r á  í l ' í h "  V ilJahonda; su  d o t t i o i i ’a^VflO rca-

u n ^ c iru ja a o  a rab o s  p u ro s ,  con re s id e n c ia  e n  e l l a e i l . ' d e  9  añ o s  y  el 
la d o  c a s ?  todo  el v e e S á r L " "  '« " e r  i g L -

VACANTES. "

n e r m id a ,  el

E d í  c o n ' ' r r o i i ( ! ' í f  ’ v r i n í s  2 Ó ? 'm u i  ™ ca n le 'd íc h a^ p l3 za ',
en  e l r a d io  d e  m ed i r W u i .  i . .  ‘ O" <ü»'-nio, y
le n t in  d e  l U U g r A n ' r J e  'a“n t n i S  § S " v  á  ' J * ’
dez . B e in o s a . C ela-Ja d e  Jos C n lderone .s . ^  ^  ‘
s e . d e U  p E ^ é e r u n a 'p l i z a  m e rc a n t i l  n ia l r i le n -
dos. i . o s \ S r e s  f a c u j í i iv L ^ ^ ^ ^ ^ ^  Ja a s is te n c ia  de su s  a so c ia -
se  lia d e  fu n d a r  eJ l o n t r a to  e n r rp  ?, 'J® J®® Jjases e n  q u e
s e c r e ta r io  d e  la so c ie d a d , c a lle  d e T t S X  n U n r i

L Í S E Í a S t l i U v t T q S r r ’o í ^
a b r í ,  d .  i m .  1-. A . ^ i ; i L " Ó S ¡ o ? g ; ; ! a S e  **

do i;; K  * S r c S s ^ a " r 5 ' r ™ 1 ^ “  d» s a c
triiu e -s lre s  d e l p re s u p u e s to  m u l i i c m í  n ñ ""  f=*- Pi‘g a d o s  p o r
y  a d e m á s  lo q í e  Je c C ie s n o i  d-? T  P® '
Bullen in so lv e n te s . q u e d a n d V e n  lF b e iíid "H e í« !’ í.®'® 1® ■'"I“ ®JI®'  ̂ <|ue r e ­c u la r e s  q u e  g u s te  con el Ha?®® *■ , ® .^^ '^ l^rar los c o n tra In s  p a r l i -
o b l ig a rá  á  a S r  T í a s  b i f r .  r r ’ I® ®^'‘*-® «a ñ o s  a c o n ta r  d e« d e  el din m m  á* P®.̂ '̂ ®̂̂ ’ P®r el te rm in o  fijo  d e  dos
b ia c io n  co n s ta  de 401  v e , 1 i r . e ^ K ® , ? í l ®  ® P®'
tle  re lig io s a s ,  con c u y a s  re lig io s a s  ü i( f rá  an?h¡A®"®‘i’ I '® ,® " ®®"''®"‘® q u e  te n g a  p o r  c o n v e n ¡? n ic  ! i c e le b ra r  los c o n tra to s

m u y  a r r c g i í id o s y  e s tá  m u y  J u r i id a  d V a ^ h í r f f i  *® ® P'"®''*®®T ie n e  a d e m á s  dos b a rb e ro »  t i  a b u n d a n te s  y  e x c e le n te s  a g u a s .
do el v e c in d a r io .  I .a s  s o l í , v^dí c I one • " [ o" ** ' ^ i ‘ ®"®íe  d i r ig i r á n  al p re« id en iP  rtp « .n i  r/®*''®'®®.®» 'J®, m é n .o  d o ru m e iitn d a s  

T ien te m es  d e  of, ^ o  « L r e í a n d l  en ^® li‘®'"'®"'®a ^ 0  d e l c o r-
p rá c t ic a  á  los f i i é r e S ^  y  añ o s  d e
r . e . i d e , . . e ,  . , a „ a „ .  « „ /„ e “ r k

T . r i o ' y í Z  r  3 ^ ' V » lle

Í í í ' S  s i  íH  f

£ l ^ l Í 3 3 - Í É S

\ , c e . , l e  dBl V a lle  1 .-  d e  „ , „ o  " d .  I S O e t - V e n a n d o  V ¡-

U< s m um c.|,al«s V 8  ÜOO o o r  Ir de lo ^ I’" '' (r im rstrrs  de fon-
- ■ ..ere p'.„ S r  l -

_____ ___ , ___

233 v c d n o , r s u E S u  2 OoÓ^í r ' poV' l s r ’l í r | ®  
L a^so iicd iudes docum enludas basia^el 2!) d i  m a ro  ^
4 9 6  v e c in o s ; s u X í r c E s  "’i* * ''' ' ' '' '® ’-'* '‘*® A lic a n te ;  su  población 
L a s  so l,, i l u ^ s  h t E r j  •  d'i® Í;¡í® ®  ^ T '®''

l e u d a ;  la s  E Í d o i í e s ^ s o n  í a ^ l T a e i  ®®''̂ ' 1® p ro v in c ia  de Vi-
L a s  s o l ic i tu d e s  h a s ta  el 2 Í  d e l c i r n e í l "  ' '  ^

a s i s t i r ! tos pot'res '*? f  '''■ ^
Jos m é d ic ü - c r u ja n o J  h a s la ^ e f á ü 'd e 'r a n y o . '"  ‘ *'®“ '
r e a l e s ’I u t a ^ C t í r T l í s  n o í r e t v  b t7 ír"® ’f  **® s u d o la 'io n  3.0M
c i tu d e /d o c u m e n ta d a s  h i t a  el 3(1 dV m a v t  PU^J'®®!®®- L as solí-

re a le s  p o l a ^ s í s i i r T l ( t ü ! b t " " r ^ ^ ^ * '° ' ' ' ‘'^'^ d e  J a é n ;  s u  d o tac ión  9.200 
do  m ay o . ^®‘" ® ' ^  *“** ' ^ “ « la s . L a s  so lic i tu d e s  h a s ta  el ¿ i

r s .  y ^ c L t p ! 7 a S i t á \ ' 2 t í e t T ^ ^ ^ ^  d"lacion 900
l o ^ p u d i e n t e s .  Las s o l i c i t u L  E i í  e t í / ^ a t v í
Toledo; su  po™ i!¡o! 8 3 í t e í in l^ ^  C aballeros, provincia de
separado  los m odiconieninlm !,® ’ ’ 2 OOÍ) rs . ab Dándose por
palé-, y las íb u iI-k  i 200 pobres, de fondos inuiiici-
i ia y o . ^  ® '^®í'®'í“ tJes docum entadas hasta  el 29 de

v e c in o !  t u ^ d i t t ' i o t á t ü o  I n  '*® T o led o ; s u  p-iblacion 790

b a S V lo r ía t ;® ,! : ' ^ /  í E !á s V .? o tV s ‘!’p . ! \ f " e

ta  el 27  d i  m ^ y t  ^ ^  s o lic i tu d e s  bae-

r i g i r s ' Í ! ‘ a B Í Í  i t o í i r íT a t í o ^ t r ! ® ^  ®’® fJ ''d iv o , po r Logroiio, en to rn a g o .

ANUNCIOS^ '

C A S  E N F E H M E -
II. J« .. |n i»  l l o ' S c l  í l í i e C . / I . U T l l E Z ,  .r,nducH «p .r
b a  repartido  la 3 ' i  á n  ,•«“ «.'„ u I j  o^*’® p rim eras en tregas tse
co d e lu r to .  y la n i ’vena V l l i  1 '® '^ ' '! ^  ^  7  ^  P rov inc ias, frafl; 
todo im nresa^ iiiiwl.. F o b r .— Pue.slo (fue la  obra  está del
c ias, f r in c o  d e ^ p o rfe ^ ^  °® ^®‘' ®® P''®''‘“'

OBRAS D E  M ED IC IN A , C in O J ÍA ,  FA RM AC IA , H IS T O R IA  NATURAL 

Y O T R A S O lt .X C tA S ,

Sue se proporcionan á los suscriíores á El Siglo Médico
iir;B.vM DE UN 10 pon loO  be  sus n c sP E c r iv o s  p«ecio*.

e n s a y o

» B £ U 1 c n  t  4 W f : . \E K ; |L
Ú SEA

F IL O S O F IA  M É n iG A
P O R  i>. .',;.V fIA S  M E C O  S I'IU IA V O ,

D o c to r  en m ed ic in a  y  c i ru j ía .
meUicinr; d  M ¿m 7 ,.°U r* iaT cu « " b i l í .^^  l 'r incip.oi filosóficos .plic,.flns i  l* 
y r .  a o s lo m ic . , ,  l ,M .. Iog il ; /y  mvd,cs; 'cl ,lc 1«  Ir;
«rti- y rie los run,lnmfi,i„s de la c rn L m ^  l í ’’",'’'’''  ‘ ^  íinlSlifO del
l i ra s  á lux divcisiis ramo. J e  In b»y C'irMioii gr.-ivr <le l«s rcl»'
ra s t , .  ciií'clio Cii tomo en 4 o á  ‘"« b c in a .  ( |uc deje de  tener sii l u p a r r n  f ‘“  
l.ro»inci„s. '  ' 5W) r i e i - a s ,  26 r s .  en Madrid y 3á  «

mrd” < ! ,t! ^ d ,tie r ! ! w .¡ v ''i% '”r  c r íl ic*  de  los sisiem.'
y  28 en ’i i ro ru id a s .  ^ »i»leiBa en medicina. Un tomo 2 t  rs.  en Madri*

TAVERNIER. E U m . n i o s  d e c l i n i f a  q u i r ú r g i c a .  Un tomo m  8 “  U  j  16

P o r todo ío no  f irmado,
II. S a n f r u t o s . •

Imprenta de Pascual Gracu y Orca, Biombo, 4.

\
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